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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

París 22.—Hoy ha tenido lugar en el palacio de 
gaiat-Cloud aa largo consejo de ministros, bajo la 
presidencia del emperador. 

G^noüfl 22.—Sigue siendo alarmante el estado 
de Garibaldi; las últimas noticias le presentan co­
mo muy grave. 

Berlín 22.—Se vuelve á hablar de una entrevista 
muy próxima del emperador Napoleón con eljrey 
Gullermo de Prusia. 

París 23.—Se han aplazado todas las negocia­
ciones sobre solacion de la cuestión romana hasta 
que salga para Roma al nuevo embajador M . de 
Latour d'Auvergne. 

Turin 23.—Garibaldi fué anoche trasladado al 
hotel Touri en Spezzia. 

La situación del ministerio es muy grave, y se 
temen manifestaciones sérias. 

Turin 23.—Garibaldi, un tanto mejor, ha sido 
trasladado á Spezzia. Los periódicos manifiestan 
por él sérios temores. 

Nueva-York 11.—El gobierno ha abandonado el 
proyecto de colonización con negros libres. 

Los confederados entraron en Pensilvania, cor­
tando el ferro-carril para impedir que se acerque 
Mac-Clellan. 

Turin 22.—Í/Zíspero se declara autorizado para 
desmentir el rumor de la entrada de Fariña en el 
gabinete. La Discusión anuncia que el rey recibirá 
mañana la diputación encargada de presentar el 
regalo de boda que los romanos envian á la reina 
de Portugal. 

Florencia 22.—Se desmiente la noticia do que 
Antonelli tenia la intención de renunciar á sus fun­
ciones de cardenal secretario de Estado. 

Marsella 22.—Dicen de Roma, fecha 18, que el 
Papa ha vuelto á la capital en medio de las acla­
maciones públicas. El general Girandon vuelve á 
Francia. El general Montebello no exige ya nue­
vos ¡ocales para las tropas. El obispo Cenatiem-
po se evadió de la cárcel en una cesta. El car­
celero, preso, ha confesado su complicidad. Se 
asegura que Cenatiempo no ha podido refugiarse 
en los buques ingleses de la bahía, y que está en 
Ñápeles. Se ha procedido á una visita domiciliaria 
en la redacción del periódico liberal // Nómade. 

San Petersburgo 22.—Una circular del ministerio 
de Hacienda dice: «En atención á que el Consejo 
imperial estudia en este momento un proyecto de 
ley sobre la reforma de tarifas comerciales, se 
manda por un decreto imperial que las que actual­
mente se hallan vigentes no se perciban más qne 
hasta fines del trimestre de 1863.» 

Viena 22.—Grande animación en la Bolaa. 
Poris 22.—El emperador ha recibido hoy en 

Saint-Cloud al vice-almirante Roze, que llega de 
Méjico. Bismark estará en Paris á principios de la 
semana próxima. El Consejo de ministros, presidi­
do por el rey de Turin, ha resuelto convocar el 
Parlamento. Esta decisión aparecerá pasado ma­
ñana en la Gaceta oficial, citándole para el 15 de 
Noviembre. 

Parts 23.—Quedan el 3 pot 100 á 71-80; el 41/2 á 
98-50; el interior español á 50; el exterior á 00; la 
diferidaá 45 1/2, y laamortizable á 22. 

Londres 23,—Quedan los consolidados de 93 3/4 
4 7/8. 

SECCION OFICIAL 

MINISTERIO DE LA. GOBERNACION. 
El presidente del Consejo de ministros al exce­

lentísimo señor ministro de la Gobernación: 
«Cartagena 23 de Octubre de 1862, á las ocho 

y treinta y cinco minutos de la noche.—SS. M M . y 

F O L £ H T m . 

A A . han visitado hoy el distrito minero distante 
de esta plaza dos leguas.—Mas de 6,000 obreros y 
una muchedumbre inmensa de los pueblos inme­
diatos recibieron á los augustos viajeros con de­
mostraciones de ardiente entusiasmo.—Mañana á 
las doce saldrán SS. M M . y A A . para Murcia por 
el ferro-carril.» 

SS. AA. RR. las Sermas. Sras. Infantas doña 
Ma ría del Pilar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su im­
portante salud. 

C O R R E O D E U L T R A M A R . 

Recibimos ayer La Prensa de la Habana, ex-
trañánílonos que no haya llegado á nuestras 
manos la Gaceta ni el Diario de la Marina. 

Las noticias de la isla de Cuba no tienen in­
terés alguno. Damos, sin embargo, á continua­
ción, las siguientes: 

«La salud de la isla de Cuba segnia siendo sa­
tisfactoria, y los negocios continuaban bajo un 
aspecto favorable. 

Las aguas hablan caldo en grande abundancia 
en los últimos dias de Setiembre, habiéndose su­
frido en la Habana una fuertísima tormenta que 
llenó de consternación á los habitantes de aquella 
capital, porque daba indicios de causar males que 
por fortuna no ocurrieron. 

—El aspecto de la caña era tan bueno, y su des­
arrollo tanto, que en muchos ingenios se prepara­
ban para dar comienzo á la molienda en los p r i ­
meros dias de Octubre. 

—Durante el mes de Agosto hablan ocurrido en 
la isla 611 casos de fiebre amarilla, sucumbiendo 
140 individuos. El número de las personas ataca­
das de viruela en el mismo periodo, fué de 29, de 
las que fallecieron 4. 

—El capitán general de la isla habla trasladado 
su residencia á la capital, abandonando la de ve­
rano, que es la quinta de los Molinos. 

—El desarrollo de las obras de caminos era ma­
yor cada dia en toda la isla. También se proyecta­
ba abrir algunos nuevoa ferro-carrües servidos por 
vapor y por fuerza anima!. En la subinspeccion de 
ingenieros de la isla estaban ya los antecedentes 
necesarios para la construcción de muelles y t in­
glados en la bahía de la Habana, desde el espolón 
de Neptuno hasta los almacenes de San José. To­
das estas mejoras hacían crecer en importancia á la 
isla, y daban más fuerza al afecto de los cubanos 
hácia la digna autoridad superior que con tanto 
interés mira los de aquella rica Anti l la . 

—En la Gaceta de la Habam habla publicado el 
capitán general un decreto indultando en nombre 
de S. M. á todos los individuos que durante la 
permanencia del cuerpo expedicionario en Méjico 
desertaron de sus banderas. Por dicho decreto que­
dan sujetos á ser juzgados como desertores ordi 
narios, y libres de la pena de muerte, los que la 
hubiesen merecido al desertarse. Los desertores 
tenian tres meses de término para acogerse al i n ­
dulto. 

—Los bienes del clero regular de Cuba, manda­
dos desamortizar por real decreto de 18 de Julio, 
ascendían á 3.628,898 pesos, produciendo una ren­
ta de 185,344 pesos. 

—Los hacendados y propietarios de la Habana 
y otros pontos de la isla hablan dirigido una ex­
posición al gobierno superior, pidiendo la supre­
sión de los derechos que hoy pagan á su introduc­
ción en la isla la materia primera y los útiles que 
se emplean en la construcción y reparación de la 
maquinaria. 

—En la Habana se iban á publicar dos periódicos 
satíricos, titulados £¿ Moro Muza, por el Sr. Vil ler-
gas, y Don Junípero, por el Sr. Landaluce. 

—La reserva de voluntarios del ejército cubano 
estaba en un estado brillante y se componía de 

ihboo.; '.-(i 98 on ov*M • US 
EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 

Artículo 2 .° 

El Episodio de Trafalgar, señalado con el núme­
ro 247, es uno de los brillantes lienzos de la pre 
senté exposición.—Hé aquí su asunto: «Cansado el 
comandante del navio Neptuno de la inacción en 
que se encontraba durante la batalla, y viendo en 
Peligro al ZVúudad y al Bucentauro, abandona de 
improviso la lí ica de combate y se arroja en me­
dio de cuatro navios ingleses, con los que sostiene 
una sangrienta y desesperada lucha. Después de 
Ia refriega, en que encontró honrosa muerte la 
mayor parte de los que le montaban, víctima el 
Neptuno de la deshecha tempestad que sobrevino, 
8e estrella contra las rocas del castillo de Santa 
Catalina en el Puerto de Santa María, donde el 
resto de la tripulación que se libró de las balas 
halla salvación momentánea.» 

ElSr. Sans (D. Francisco), autor de este magni­
fico cuadro, ha revelado en él las inmensas dotes 
«loe tiene de artista. 

La composición está razonablemente dispuesta, 
y nos presenta bien al natural el dolor de los ma­
rinos españoles que lloraban la pérdida de nuestra 
poderosa escuadra. 

El dibujo es elegante y correcto en las figuras; 
la ejecución valiente, y el color sombrío y triste, 
como lo requiere el momento de la acción que 
se desarrolla durante la deshecha tempestad que 

vino á aumentar las congojas de los valientes de 
Trafalgar. Poseído el Sr. Sans de los hechos más 
grandes de nuestra historia, está llamado á ser, 
á nuestro juicio, uno de los que más honra den á 
nuestra patria, trasladándolos al lienzo. 

La figura principal del cuadro del Sr. Sans es on 
jefe de marina, que, de pié y apoyado sobre una 
elevada roca, fija su mirada en el sitio dé la catás­
trofe: su noble y magestuoso tipo expresa bien al 
valiente marino. Junto á él hay un joven oficial de 
la armada, símbolo del dolor. 

En el resto de la composición hay verdadero 
movimiento, hay acción y verdad, hay vida. 

Celebraremos que sea adquirido tan notable 
cuadro por el Museo de marina, ó bien por el go­
bierno de S. M . , puesto que el dia que por fin ten­
gamos on museo de cuadros ejecutados por núes 
tros pintores contemporáneos, Los náufragos de 
Trafalgar ocuparán un primer lugar en la co 
lección. 

ElSr . Sans no ha defraudado las esperanzas 
| que concebimos coando llegó á nuestra noticia que 
\ su poderoso pincel iba á recordar el hecho memo-
j rabie, triste y glorioso á la vez, y que se resume 
\ en esta palabra: TRAFALGAR. 
| Véase lo que dijimos el 31 de Mayo de 1861; 

«En la actualidad está pintando el Sr. Sans on 
coadro de grandes dimensiones, como que tiene 
quince piés de largo por doce de ancho, con desti­
no á la primera exposición que se celebre en Ma­
drid. Es un episodio de la batalla de Trafalgar, en 
que se ve el navio Neptuno naufragado enfrente 
del castillo de Santa Catalina de Cádiz, á algunos 
de los valientes marinos que le montaban luchando 
con la desesperación que les produjo aquel trágico 

12 000 hombres, cuyas dos terceras partes son de t 
infantería y el otro tercio de caballería. La or- t 
ganizacion de los primeros es en 10 batallones, ^ 
28 compañías y 17 secciones sueltas, y la de los | 
otros en un regimiento, 19 escuadrones y 158 sec­
ciones sueltas. 

—Escriben de Puerto-Príncipe que habla puesto 
fin á su vida en aquella población doña Concep­
ción Agü ; ro , jóven de 22 años. La desgraciada se 
valió de una arma blanca para degollarse. 

—En Marianao debió darse el 30 por la noche 
on magnífico baile dedicado al capitán general se­
ñor duque de la Torre. Los preparativos hechos 
eran muchos, y todos demostraban el buen gusto 
de la sociedad quo disponía la fiesta. 

—Las noticias de Santo Domingo dicen que la 
salud pública iba mejorando, siendo pocos los en­
fermos que contaban las tropas en los hospitales. 

La esposa del capitán general habla conva­
lecido, y se halla restablecida por completo de 
so mal. 

—De Samaná escriben que habla llegado á aquel 
puerto la corbeta de guerra Mazarredo, en relevo 
de la fragata Cortés, la cual saldría inmediatamen­
te para Guantánamo, en la isla de Cuba. 

Se habla recibido con grande entusiasmo el 
cuadro que S. M. la Reina habla devuelto á aque­
lla catedral, que representa á los reyes D. Fernan­
do V y doña Isabel I arrodillados á los piés de la 
Virgen de Antigua, y que se decia regalado por 
los católicos monarcas á Colon, cuando el gran 
descubridor dió su segundo viaje á aquellas I n ­
dias, y cuyo cuadro vino á España después de la 
separación de la isla de la madre patria. 

La población levantada por el señor briga­
dier Buceta con el nombre de Flechas de Colon, 
en la entrada de la bahía de Samaná, está dando 
tan buenos resultados como se prometió, pues la 
salud de las tropas habia ganado considerable­
mente, siendo pocos los casos de calenturas que 
se presentaban, siendo así que antes tenian redu­
cida á la nulidad á casi toda la guarnición. 

—Do Puerto-Rico nada de notable hallamos en 
las correspondencias de aquella isla, en la que se 
disfrutaba de un regular estado sanitario.» 

Las noticias de la república de Méjico que 
hallamos en La Prensa son tan atrasadas, que 
solo alcanzan al 5 de Setiembre las de Vera-
cruz, y al 9 las de Jalapa. Nada nuevo hallamos 
en ellas. 

En La Prensa del 24 de Setiembre leemos lo 
que sigue: 

«Hemos recibido algnnos números de la Gaceta 
o^cta/de San José, república de Costa-Rica, con 
fechas hasta el 23 de Agosto. 

Con la del 21, el presidente Iglesias habia expe­
dido un decreto convocando extraordinariamente 
al Congreso de la nación para el dia 25, con el ob­
jeto de resolver los asuntos que no habia podido 
despachar dorante sus sesiones ordinarias. 

En la Gaceta de la propia fecha se inserta nna 
comunicación del gobierno chileño, acompañando 
copia del despacho dirigido por esto á los de la 
Gran-Bretaña, Francia y España, con motivo de la 
invasión de Méjico.» 

Preocupan mucho en la Habana las cuestio­
nes internacionales con las repúblicas hispano­
americanas , á juzgar por el siguiente artículo 
de La Prensa del 26 de Setiembre. 

Dice así: 
«REPÚBLICAS H18PANO-AMERICANA8. 

Nadie ignora que á principios de este año la re­
pública del Perú tomó la iniciativa en un proyec­
to de tratado continental que tuviera por objeto 
asegurar la independencia y promover el bienestar 
de las repúblicas hispano-amcricanas, estable­
ciendo para sus mútuas relaciones un cuerpo de 
doctrina, y una alianza ofensiva y defensiva con-

y desastroso combate, y á la escuadra inglesa á lo 
lejos. Estamos seguros de que el inspirado señor 
Sans sabrá desenvolver este difícil pensamiento 
histórico, de modo que su corona de artista re­
verdezca con un laurel m á s , y las artes espa­
ñolas tengan un nuevo motivo de enorgullecerse. 

»E1 Sr. Sans se ha propuesto, al trasladar á su 
cuadro aquel triste episodio de la batalla de T r a ­
falgar, atraer de nuevo la atención del pueblo es­
pañol hácia las inexactitudes quecometió M . Thiers 
en su Historia del consulado y el imperio, atribuyen­
do á España toda la responsabilidad de aquella 
gloriosa y sangrienta catástrofe , cuando toda la 
culpa de ella fué del almirante francés Villeneuve. 
El Sr. Sans, con su pincel, aspira a continuar el le­
vantado y patriótico pensamiento del Sr. D. Ma­
nuel Marliani, ex-senador del reino, quien para 
vindicar el nombre espafiol, publicó en 1850, por 
cuenta del Estado y bajo la protección del enton­
ces ministro de Marina, el ilustrado señor marqués 
deMolins, un libro t\tü[a.do Combate de Trafalgar.— 
Findicacion de la armada española contra las aser­
ciones injuriosas vertidas por M. Thiers en su ^Histo­
ria del consulado y el imperio.» 

«Creemos que la idea del Sr. Sans ha sido inspi­
rada por el siguiente episodio de aquel memorable 
combate, en que si perdió España sus más ilustres 
y distinguidos marinos y sus mejores navios, tam­
bién salió cubierto de gloria su ensangrentado 
pendón, y la Gran-Bretaña tuvo que llorar la 
muerte de Nelson, ocasionada por una bala del 
navio francés Redoutable, que le entró por el hom­
bro izquierdo, le atravesó el pecho y se fijó en la 
espina dorsal. El Sr. Lafuente describe así dicho 
episodio en su Historia de España: 

«El Neptuno, que mandaba el intrépido D . Caye 

tra extrañas invasiones. Pero no hablamos visto 
pormenores de ese gran proyecto, y solo sabíamos 
que la iniciativa del Perú tenia cierto carácter de 
hostilidad contra Europa, y particularmente con­
tra su antigua metrópoli. Pues bien: la Gaceta de 
San José (Costa-Rica), en su número del 16 de 
Agosto, publica algunos documentos diplomáticos 
que nos instruyen de particulares que ignorába­
mos, del buen sesgo que han tomado las nego­
ciaciones, y del éxito probable que habrán de pro­
ducir por lo pronto: la reunión en la ciudad de 
Panamá de un Congreso de plenipotenciarios el 
1.* de Enero del año próximo. 

El primero de los documentos diplomáticos que 
hallamos en la Gaceta de San José , es un despacho 
dirigido por el gobierno de los Estados-Unidos de 
Colombia al de Costa-Rica, con fe^ha 5 de Junio 
último, indicándole la conveniencia de que el pro­
yectado Congreso se reuniera en Washington. Se­
gún del mismo documento se dedoce, aquel go­
bierno se habia abstenido de asentir al tratado 
continental; pero sin embargo, estaba dispuesto á 
enviar signatarios al Congreso, animado del mis­
mo espíritu que las demás repúblicas hermanas, 
como lo comprueba cierta nota comprensiva de 
diez estipulaciones formadas por él como doctrina 
internacional americana, que acompaña á su des­
pacho-circular. 

El segundo documento es la contestación de 
Costa-Rica al ministro de Relaciones exteriores de 
los Estados-Unidos de Colombia, con fecha 14 de 
Agosto próximo pasado, la cual ofrecemos integra 
á nuestros lectores por considerarla de mocho i n ­
terés: no solo se opone en ella el gobierno de 
Costa-Rica á que el Congreso proyectado se veri­
fique en Washington, sino que quiere no esté re­
presentado en él el gobierno de los Estados Un i ­
dos, á ménos que otorgue préviamente ciertas se­
guridades respecto á la independencia de todo el 
territorio hispano-americano. 

Hé aquí el tenor de ese importante despacho: 
«Señor: En ocasión en que se ventilaban en esta 

república algunos asuntos de común interés para 
los pueblos hermanos que habitan este continente, 
y cuando el gobierno peruano habia acreditado 
cerca de los de Centro-América un encargado de 
negocios con el principal objeto de llevar á cabo 
la liga continental, llegó á este despacho la esti­
mable comunicación de V, E., fecha en Bogotá el 
5 de Junio próximo pasado, en la cual, después de 
aludirse al pacto iniciado por el Perú en Santiago 
de Chile, y á la probable reunión de un Congreso 
de plenipotenciarios, expresa V. E. los patrióticos 
sentimientos que animan á ese gobierno para coad­
yuvar á la realización do esa alianza moral entre 
nuestras repúblicas, que sola puede darles fuerza, 
independencia, consideración y estabilidad en sus 
instituciones. 

Expone en seguida V. E. las doctrinas y princi­
pios que ese gobierno llevará al seno del Congre­
so, refiriéndose á ciertas bases que en copia ad­
junta, y termina manifestando leal y francamente 
sus ideas sobre la influencia y participación que en 
estos importantes asuntos debiera tocar á la na­
ción anglo-americana. 

El presidente de esta república, áquien he dado 
cuenta de estos documentos, se interesa vivamen­
te por todo aquello que tienda á realizar un pensa­
miento tan importante y trascendental para los 
americanos; pues si las grandes fracciones del con­
tinente se preocupan de su estabilidad é indepen­
dencia y buscan para lo futuro un vínculo que las 
una y fortifique, con mayor razón deben preocu­
parse las pequeñas secciones de Centro América, 
como Costa-Rica, que ya han visto amenazada su 
independencia é invadido su territorio por falanges 
de extranjeros sedientos de sangre y de pillaje. 
Así es que este gobierno, lejos de mirar con indi­
ferencia un asunto de tan vital interés, está dis­
puesto á coadyuvar á que se realice la grandiosa 
idea que hoy anima á la mayor parte de los go­
biernos de este continente. 

Las graves cuestiones que se agitan en América 
ofrecen una segura oportunidad para efectuar el 
proyecto de unión americana; y para ponerse de 
acuerdo sobre los medios de lograr este intento, 
cree mi gobierno que lo más acertado y expedito 
seria una reunión de plenipotenciarios, cuyo pri­
mordial objeto fuese la formación de este anhelado 
pacto; pues de lo contrario, difícil será que se l l e -

tano Valdés, se separó muy luego de los cuatro 
navios franceses para acudir al fuego... Allí trabó 
Valdés una terrible locha con cuatro navios ingle­
ses que se dirigían á doblar el Trinidad y el Bucen-
taure. Tanto heroísmo no salvó al/Vepíuno: acri­
billado, desarbolado, el impertérrito Valdés, 
gravemente herido, hubo de saber que su navio 
habia arriado bandera; el temporal que sobrevino 
salvó al Neptuno de manos de sus enemigos; mas 
fué á estrellarse en las peñas del castillo de Santa 
Catalina, en la costa del Puerto de Santa María.» 

Reciba el Sr. Sans nuestra felicitación por lo 
bien que ha sabido interpretar este episodio his­
tórico, tan diversamente juzgado hasta el dia. 

Primer desembarco de Cristóbal Colon en América, 
señalado con el núm. 228, por D. Dióscoro Pue­
bla.—En esta composición hubiéramos deseado 
más términos, por prestarse á ello el asunto. Bico­
lor deja también mucho que desear; es falso de 
tono, y nos recuerda á nuestro pesar los tapices de 
la fábrica de Gobelins; y decimos esto porque le 
sobran al autor buenas condiciones para haber 
hecho más .Las figuras parecen como si estuvieran 
iluminadas por detrás, y resultan desentonadas. No 
comprendemos la posición delfraile que allí aparece 
tan echado hácia atrás . Los indios que se ven en el 
primer término del cuadro, á la izquierda del es­
pectador, presentan una actitud tan poco propia, 
que más bien que sorprendidos por la vista del in­
mortal genovés y de sus bravos compañeros, pa­
recen una manada de fieras que salen de entre 
aquellos manglares (término tropical). 

El tamaño de los indios es pequeño, comparado 
con las otras figuras del cuadro qae es tañen su 
mismo término. Todos estos defectos que á nues­
tra vista aparecen, ¿quién duda qne han podido 

gue á una pronta solución entre países tan dis­
tantes. 

Mientras que nna reunión de plenipotenciarios 
puede efectuarse en un dia y en un punto dado, la 
adopción de ua convenio cualquiera, por muy 
acertado que fuese, exigirh necesariamente tras­
misión de él á los demás gobiernos interesados, 
multitud de misiones extraordinarias, multiplica­
das conferencias, aprobaciones, ratificaciones y 
canges; medidas indispensables que prolongarían 
indefinidamente la terminación del negociado, que 
acarrearían cuantiosos gastos, y qne acaso frus­
trarían esta vez más la realización de un pensa­
miento que hace cuarenta años está por efec­
tuarse. 

Ningún lugar sobre el continente ofrece tantas 
ventajas para la reunión del referido Congreso co­
mo el Istmo de Panamá, pues prescindiendo de 
otras consideraciones, su situación casi céntrica, y 
el converger en él las líneas de buques de vapot 
establecidas en nuestros mares, le hacen el punto 
de reunión más adaptable. 

Sobre la participación que en este asunto de­
ba tener el gobierno de los Estados-Unidos de 
Norte-América, mi gobierno cree que si se tratase 
de intereses continentales en su mas lata acepción, 
si se tratase tan solo de precaver ios peligros que 
de parte de Europa nos pudieran amagar, este 
participio y acción común serian indispensables; 
empero, para nuestras fraccionadas y débiles na­
cionalidades, para nuestra raza tenida en menosca­
bo, para nuestras sociedades é instituciones á me­
dio conaolidarse, hay otros peligros en este conti­
nente, contra los cuales forzoso es también precau­
cionarse. No siempre rigen los destinos de [la 
gran república hombres moderados, justos y pro­
bos, como los que forman la administración L i n ­
coln; allí hay partidos cuyas doctrinas pueden ser 
fatales para nuestras mal seguras nacionalidades, 
y no debemos echar en olvido las lecciones del 
tiempo pasado, ni que á la intervención europea, 
aunque terdía, debió Centro-América el que se pu­
siese término á las expediciones vandálicas de los 
filibusteros en ios años de 1855 á 1860. 

Mirada la cuestión bajo otro aspecto, si nues­
tras repúblicas pudiesen tener la garantía de que 
nada habría que temer de los Estados Unidos de 
Norte-América , es incuestionable que ninguna 
otra nación estaría llamada á sernos más útil y 
favorable, y que bajo el abrigo de sus poderosas 
águilas, bajo la influencia de sus sábias institucio­
nes, y estimuladas por su asombroso progreso, 
nuestras nacientes nacionalidades recibirían el i m ­
pulso que les falta, y marcharían con paso segu­
ro, sin las inquietudes y perturbaciones que las 
han detenido y agitado. 

No se oculta á mí gobierno cuán grave y deli­
cado ea este asunto, ni tampoco puede dejar de 
reconocer el peso de las consideraciones expues­
tas por V. E., reasumidas en la siguiente reflexión: 
aQuo si el gobierno de Norte América queda fue­
ra de! Congreso, carecerán las decisiones de este 
de toda la autoridad que deben tenor ante la Eu­
ropa, y si se le llama en calidad de invitado, asis­
tirá como simple testigo á lo que se haga, pare­
ciendo que no lo acepta, lo que sera peor que el 
no haber asistido. 

En vista de lo expuesto, y para Obviar toda d i -
ficoitad, conciliando al propio tiempo los intere­
ses comunes, so ocurre á mi gobierno la idea de 
promover un nuevo pacto por el cual los Estados-
Unidos de Norte-América contrajesen la solemne 
obligación de respetar y hacer respetar la inde­
pendencia, soberanía é integridad territorial de 
sus hermanas repúblicas de este continente: de no 
anexar ni por via de compra, ni bajo cualquiera 
otro título, parte clguna de sus territorios: de no 
permitir expediciones fi'ibusteras, ni atentar de 
modo alguno á los derechos de estas comunidades. 
Nuestras repúblicas, apoyadas en un tratado de 
esta naturaleza, admitirían sin desconfianza, y sin 
preocupaciones para el porvenir, su íntima alianza 
con el pueblo norte-americano; sentirían con esta 
seguridad una fuerza y vida nuevas; se pondría 
término á los temores y recelos que justamente 
han afectado á nuestra raza, y con firme paso mar­
charían todas ellas hacia esa unidad de institucio­
nes y de intereses que cambiará la faz de las na­
ciones de América, y seria al propio tiempo el más 
seguro fundamento de la grande alianza conti­
nental. 

Si lo eipuesto merece la aprobación de ese ilus­
trado gobierno, sírvase V. E. excitar á las repú­
blicas vecinas á fin do que acrediten sus plenipo­
tenciarios para el 1.° de Enero próximo en la ciu­
dad de Panamá. Por nuestra parte, hemos trasmi­
tido estas mismas ideas al encargado de negocios 
del Perú, que se halla actualmente en esta capitali 
y las trasmitiremos igualmente á los gobiernos de 
la América central, quienes, a no dudarlo, se en-

evítarse por el Sr. Puebla, si hubiera estudiado su 
coadro con más detenimiento? 

El que tiene talento para concebir tan gran com­
posición, ha podido y debido perfeccionar su obra 
cuidándose hasta del último detalle, y estudián­
dola con calma. Muchas veces la precipitación con 
que nuestros artistas concluyen sus cuidros para 
que lleguen á tiempo á las exposiciones, es la cau­
sa de algunos defectos que en sus trabajos se ob­
servan, y que de seguro no tendrían si hubiera en 
nuestro país un local para exposiciones perpétoas. 

Creemos también que muchos se extravían en 
cuanto al color, llevados acaso del éxito que en 
algún otro anterior concurso, pudo alcanzar un de­
terminado cuadro, sin comprender que expresan­
do su sentimiento, siguiendo su propia y sola ins­
piración, tienen nuestros pintores quizás muchas 
más brillantes condiciones para lucir y ser admi­
rados como verdaderos coloristas. 

El Metabo (de la Eneida) del mismo Sr. Puebla, 
nos revela la verdad da nuestras palabras. Se ve 
en esta figura corrección de dibujo, buen color, 
excelente ejecución, y el conjunto del cuadro es en­
tonado, logrando que el inteligente nada observe 
en él que sea censurable. 

En nuesto humilde juicio debe ver tan distin­
guido artista un consejo que le damos franca y 
noblemente, tal cual le sentimos, por creer que los 
defectos que en su cuadro de Colon hallamos no 
rebajan en nada su reputación, puesto que puede 
corregirlos en lo sucesivo. Continúe el Sr. Puebla 
con entusiasmo su carrera artística, para la que 
realmente tiene grandes dotes. 

I No tenemos espacio p\ra continuar nuestra des-
I cripcion que suspendemos hasta el próximo jueves. 

A. L. 

I 
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caentran animados de loa mejores sentimientos, y 
contribuirán a la rcalizicion de todo aquello que 
tienda á la seguridad y bien procomunal. 

Con este motivo, me cabe k satisfacción de sus­
cribirme do V. B. muy atento y obsecuente servi-
dor—^F.) Francisco M. Iglesias.» 

Hó aquí las estipulaciones formuladas por el 
gobierno colombiano, como doctrina internacio­
nal americana, sobre el proyectado Congreso 
de que hablamos en el artículo anterior: 

«I, Los ciudadanos de las repúblicas america­
nas gozarán de la plenitud de los derechos de ciu­
dadanía internacional en cualquiera de las repú­
blicas en que radiquen vecindario. 

Igualados en los derechos personales, lo estarán 
también en los derechos reales, sin excepción ni 
restricción de ninguna especie. 

La igualdad de derechos implica necesariamen­
te la igualdad en obligaciones. 

I I . L a correspondencia oficial y particular, 
previamente franqueada en las oficinas respecti­
vas en que sea puesta por los interesados, será 
conducida y entregada sin gravámen alguno adi­
cional por los correos de las otras repúblicas. Los 
periódicos, folletos, libros y cualesquiera otros 
impresos, goaarán de absoluta franquicia de porte 
en todas las repúblicas. 

I I I . Todo acto ó documento público ó privado 
de naturaleza civil que establezca derechos ó im­
ponga obligacionss, ó cancele derechos ú obliga­
ciones preexistentes, será asequible en todas las 
Repúblicas conforme á sus peculiares leyes de pro­
cedimiento judicial, teniéndose por perfecta é i n ­
controvertible la parte sustantiva del acto ó do-
comento. 

I V . Los reos de asesinato, envenenamiento, 
hurto calificado, falsificación y estafa, no tendrán 
refugio en ninguna de las repúblicas. En conse­
cuencia se otorgará la extradición, si se pide con 
pruebas y con promesa de no imponer la pena ca­
pital . 

El asilo por causa política es un derecho perfec­
to para los asilados: ellos no estarán nunca some­
tidos á extradición; pero lo estarán á expulsión ó 
internación si se probare que desde el asilo que­
brantan positiva y directamente la paz. 

V. La presentación de nn título profesional au­
téntico, librado por corporación científica de ana 
de las repúblicas, habil i tará al que lo presente 
para ejercer su profesien en cualquiera de las otras 
repúblicas, con solo probar la identidad de la 
perdona. 

V I . En el comercio entre las repúblicas regirá 
una tarifa uniforme en cnanto al impuesto, y una 
perfecta igualdad de pabellones: lo que no impe­
dirá que las repúblicas que lo juzguen conveniente 
pacten con otra ú otras la libertad absoluta de so 
comercio recíproco. 

Las monedas, pesas y medidas, serán uniformes 
y arregladas al sistema métrico-decimal. 

V I I . En derecho marítimo, las repúblicas tie­
nen por efectivos é incontestables los siguientes 
principios: 

1. ° Perpétua abolición del corso. 
2. ° La bandera neutral hace libres las merca­

derías enemigas, excepto las de contrabando de 
guerra. 

3. ° Las mercaderías neutrales á bordo de buqne 
enemigo son libres, excepto las de contrabando de 
goerra. 

4. ° Se tienen por contrabando de guerra, 
además de las cosas calificadas como t a l , los 
comisionados de cualquiera especie enviados por 
on beligerante, y los papeles de que sean porta­
dores. 

5. ° Las mercaderías pertenecientes á ciodada-
nos de uno de los beligerantes, á bordo de sos 
propios buques y en alta mar, no serán apresadas 
por los buques de guerra del otro beligerante, 
excepto las de contrabando de guerra. 

6. ° El bloqueo, para que sea obligatorio, debe 
ser efectivo; es decir, mantenido por fuerzas nava­
les que realmente impidan el acceso al poerto 
bloqueado. 

7. ° La claosora de on puerto, decretada y pro­
clamada por el soberano, hace ilegal el comercio 
por ese poerto. 

V I I I . Las repúblicas americanas no reconocen 
carácter público ni exterritorialidad sino en los 
funcionarios comprendidos en las cuatro clases de 
ministros diplomáticos determinadas por el con­
greso de Aix-la-Chapelle. 

Los cónsules generales, cónsules particulares y 
demás empleados de este género son meros agen­
tes mercantiles, sin privilegio alguno personal ni 
real que los distinga del comon de los vecinos. 

I X . Las repúblicas americanas declaran qoe 
es ioviolable y se garantizan entre sí la integridad 
de sus respectivos territorios claramente deslinda­
dos. Sa comprometen á no enagenar ni ceder par­
te alguna de ellos á potencias no americanas, y á 
no permitir que estas funden colonias ó estableci­
mientos independientes, ni ejerzan protectorado 
alguno. 

X . Las repúblicas americanas se comprometen 
á admitir la mediación de cualquiera de ellas en 
toda cuestión internacional americana; y si la me­
diación no produjere on arreglo pacífico, se obl i ­
gan á someter la coestion al juicio arbitral de las 
otras repúblicas no interesadas , conformándose 
con lo qoe decidan, y renunciando en este caso al 
arbitrio de las armas.—(F ) Ancizar » 

En la Crónica de Nueva-York del 6 del ac­
tual hallamos las siguientes noticias de diferen­
tes repúblicas hispano-americanas: 

aNueco-Granada.—Tenemos periódicos de Pa­
namá hasta el 25 de Setiembre, recibidos por el 
vapor Northern Light, y ninguna noticia importan­
te contienen del teatro de la guerra. Hé aquí las 
qoe publica el Centinela en campaña: 

«El dia 2 de Agosto pasó el presidente á la banda 
occidental de Rionegro acompañado de los secre­
tarios de Estado, el estado mayor general, y el 
cuerpo de tropas que forma la reserva de los tres 
ejércitos que abren la campaña contra los Estados 
de Cauca y Antioquía. 

A l pisar Mosquera el territorio de Cauca, fué sa­
ludado con vivas y aclamaciones de alegría por 
los habitantes de aquellas comarcas. Pasó después 
á Segovia á visitar el segundo ejército, donde se 
reunió con el general López, y volvió al cuartel 
general en compañía del general Reyes. 

Las noticias del Sur alcanzan hasta el 2 de 
Agosto. Después de haber ocupado nuestras fuer­
zas á Popayan, hemos ido ganando ventajas soce-

sivrimente. En la Bolsa dispersaron á un destaca­
mento enemigo, apoderándose de algunas armas y 
caballos. El coronel Hurtado ocupó a Morales, a l ­
canzó á una partida enemiga, la dispersó y le t o ­
mó ocho prisioneros. 

Desde Popayan hasta la provincia de Caloto y 
la banda oriental del Cauca hasta el Palo, todo 
está ocupado por nuestras tropas. 

Enao reunía el resto de sus fuerzas en Cali.» 
Las iglesias continuaban cerradas en Panamá . 

El señor obispo Vázquez habia vuelto del interior, 
pero se negaba á permitir que so abriesen los tem­
plos ínterin el gobierno de Mosquera no anulase 
los decretos sobre sumisión del clero, tuición y 
desamortización. 

America cenírai.—El vapor Guatemala habia l le­
gado á Panamá, procedente de la América cen­
tral, con noticias de los puertos intermedios, des­
de el 15 hasta el 20 de Setiembre. 

El presidente Carrera habia poblicado on de­
creto reduciendo un 10 por 100 los derechos de 
importación. Creíase que con esta medida aomen-
taria considerablemente el comercio de impor­
tación. 

Los hombres políticos de más nota trabajaban 
para reorganizar la nacionalidad centro-america­
na. Con el objeto de tratar sobre este asunto ha­
blan llegado á la capital de Guatemala los gene­
rales Chamorro y Jerez, comisionados del gobier­
no de Nicaragua. El de Guatemala habia nombrado 
por su parte á los Sres. Rodríguez y Arroyo. 

Decíase que entre los generales Barrios y Mar­
tínez, del Salvador y Nicaragua, se habia desper­
tado cierta rivalidad sobre cuál de los dos habia 
de ser elegido jefe de la nueva confederación. Por 
otra parte, Goatemala no se manifestaba moy dis-
poestaá onirse á sos torbulentos vecinos , y en 
Costa-Rica se notaba mocha aversión á variar de 
sistema de gobierno. 

El Congreso de Costa-Rica se habia reunido en 
sesiones extraordinarias, habiéndolo convocado el 
presidente para que despachase algunos negocios 
que por falta de tiempo no lo fueron en las sesio­
nes ordinarias. 

Se habia expedido on decreto convocando á elec­
ciones para presidente de la república en el p ró ­
ximo periodo constitucional. 

El discurso dirigido por el presidente M . L i n ­
coln á la diputación de negros, en Washington, 
habia alarmado mucho los ánimos en toda la Amé­
rica central, pero particularmente en Nicaragua y 
Costa-Rica, cuyos habitantes se habían pronun­
ciado abiertamente contra el gobierno y el pueblo 
de los Estados-Unidos, y declarado que se opon­
drían con todas los medios de qoe podiesen dis­
poner al establecimiento de colonias de negros en 
sos respectivos países. 

Habían llegado á Pontarenas, con sos familias, 
los Sres. Fábregas y Goardia, qoe, como saben 
noestros lectores, tuvieron que abandonar el I ts -
mo, para no caer en manos de los partidarios de 
Mosquera.» 

sinos, cafés, teatros, calles y plazas, cruzan sus 
palabras con los afiliados al actual órden de co­
sas: que digan si todos no maniflestan los temo­
res, el sobresalto, la inquietud y la zozobra 
que preceden á una verdadera catástrofe: que 
expongan sin comentarios los tristes augurios 
que de todas las bocas ministeriales arranca el 

que habían introducido en Antequera la fabrica- I r o 6 r , ¡ ™ i r r n a { a » i K U „ « u u 
cion de bayetas. Los 500 ó 1.000 operarios que se 1 mágIC0, irre313llble Poder ^ en pechos hon­

rados ejerce la verdad, y el santo sentimiento 
de amor á la madre patria, que todo el epicu-

A las ocho de la mañana de ayer 16 salió S. M . 
de palacio, con igual acompañamiento del que ha­
bia entrado, y se dirigió por diferentes calles á la 
iglesia de los Remedios, donde oyó misa, y visitó 
después el hospital de San Juan de Dios. Acto 
continuo pasó S. M . á la fábrica de los señores don 
Diego y D. Juan Moreno, donde fué recihida con 
la mas exquisita urbanidad por estos honradísimos 
fabricantes, á quienes la Reina llenó de distincio­
nes al saber que habían sido ellos los primeros 

ocupan en esta fábrica, tuvieron la honra de besar 
la mano á SS. M M . , y llenos de un entusiasmo i m - I 
posible de explicar, los festejaron con músicas y f 
canciones, de que la Reina se mostró muy compla- 1 rismo del general O'Donnell no ha podido ex-
cida, hasta que los Reyes salieron para Málaea I rt„t„« î ™ u n u • i 
bendecidos por todos e s L leales habitantes.» ' Í t i r^mr ^ aun entre los que se hallan bajo la 

influencia del círculo magnético que en torno 

V I A J E D E SS . M M . 

La estancia de S. M . la Reina en Anteqoera, eo 
este pueblo qoe se habia presentado como foco del 
socialismo en noestro país, ha venido á demostrar 
la falsedad de semejante acusación; y la relación 
de lo qne allí ha ocurrido, que á continuación i n ­
sertamos, es nn testimonio fehaciente de qoe los 
antequeranos aman á su Reina con no menor entu­
siasmo qoe los demás españoles: 

Antequera 17 de Octubre.—El entusiasmo con 
que S. M. y real familia han sido recibidos en 
esta ciudad, hará época en la historia de este 
leal vecindario, y desmentirá para siempre las exa­
geradas opiniones qoe de nosotros se habían for­
mado en mochos pontos de la península. Desde las 
primeras horas de anteayer 15, la siempre leal ciu­
dad de Antequera colgaba sus anchos y vistosos 
balcones con riquísimas sedas, y su ayuntamiento, 
con un entusiasmo digno de tan fansto dia, repar­
tía abundantes limosnas entre los desgraciados, 
mientras las señoras más distinguidas por su alta 
cuna y reconocida belleza, adornaban los templos, 
preparaban el regio palacio y tendían so mano 
bienhechora á los infelices enfermos qoe necesita­
ban de so cariñoso auxilio. Más tarde y sin invita­
ción de ningún género, se reunían en diferentes 
puntos los labradores de este término y pueblos 
inmediatos, y en número de 1,200 montados en ca­
ballos y muías, y cada uno con so lujosa bande­
ra, se fueron á ocupar los Visos de la Peña, más de 
ona legua de esta ciudad. 

Allí colocada la vanguardia de este entusiasma­
do pueblo, dió la primera señal del júbilo de A n ­
tequera, mientras á corta distancia se hallaban 45 
jóvenes de las casas más pudientes de nuestra 
aristocracia, agricultura y comercio, los coales 
vestidos de toda etiqueta y cabalgando los más 
briosos caballos qoe produce el Guadalquivir, se 
ofrecieron á escoltar el coche de S. M . la Reina, 
cuyo galante ofrecimiento fué aceptado por S. M . , 
cebbrando esta augusta señora lo delicado del 
pensamiento y la belleza de sus caballos y equipos. 
Con tan lucida escolta y el constante victoreo de 
los labradores, llegaron SS. M M . al puente de L u -
cena, donde el simpático diputado electo por este 
distrito, D. Francisco Romero y Robledo, al frente 
de todos los gremios de qoe se compone esta indos-
troosa y agrícola ciudad, hasta el número de unos 
3,000, se presentó á S. M . , y con sentidas frases le 
manifestó que aquellos honrados artesanos, con 
sus lujosas banderas bordadas de oro, su carro de 
triunfo y sos corazones radiantes de entusiasmo y 
gratitud, saludaban á S. M . por la honra qoe á 
todos nos dispensaba. Desde este momento es ya 
imposible pintar el volcan de este entusiasmado 
pueblo. Los vivas, las demostraciones y las felicí­
simas ocurrencias que de todos los labios salían, 
no son para una carta, ni tampoco cabe en ella 
el indicar, aunque sea ligeramente, la recepción 
que este ayuntamiento hizo á los augustos viaje­
ros en la casería del Aguila, á dos kilómetros de la 
ciudad. 

Tocador, refresco, colgaduras, todo era grande, 
todo era digno del acto, y todos llenos de satis­
facción habían contribuido á perfeccionar aquel 
animado cuadro. Con marcadas pruebas de grat i ­
tud recibió S. M. este sincero homenaje, mar­
chando en seguida para la ciudad, dondejla ova­
ción tocó al delirio, y con una escolta que pasaría 
de 30,000 personas, llegó á la iglesia de San Se-
bastim, donde se dió gracias, y donde las cofra­
días de arriba y abajo presentaron sus respectivas 
imágenes, con toda la ostentación y riqueza que 
sus devotos hermanos saben hacerlo. Ya muy en­
trada la noche, llegaron los augustos viajeros al 

i palacio del señor marqués de la Peña, •istosamen-
i te amueblado para recibirlos, y todo él adornado 

con los productos de aquellas fábricas, hoy las 
i más ricas y productoras en bayetas y paños. 
; Dorante esta inolvidable noche, la régia mora­

da estuvo constantemente rodeada de miles de 
personas, las cuales voluntariamente se habían im­
puesto el deber de guardar aquel edificio, qoe tao 
caros objetos encerraba. 

—Corta ha sido la estancia de los Reyes en A l ­
mería, última de las capitales andaluzas que han 
visitado; pero en el poco tiempo que estuvieron, 
fueron festajados con tanto entusiasmo ó mayor si 
cabe qoe en las otras poblaciones de Andalucía. 

Nuestro corresponsal nos dice qoe á la llegada 
de la escuadra al poerto se desbordó el entusiasmo 
de los almerienses, y por toda la ciudad se pro­
longaban los ecos de los vivas y aclamaciones del . 
pueblo entero qoe en masa se agolpó al muelle. I píos y extraños. 
La Reina se mostraba agradablemente conmo­
vida ante aquel espectácolo, y saludaba cariñosa­
mente á todos. 

«Aquí, añade noestro corresponsal, no se ha per­
donado sacrificio alguno para adornar la población 
y hospedar á los Reyes. Así es que las calles ofre­
cían vistosas decoraciones, y el edificio del go­
bierno civil fué amueblado con lujo y riqueza para 
qoe en él se hospedaran SS. M M . Poco tiempo 
han estado los augustos viajeros en Almería; pero 
en tan pocas horas han recibido continuas proebas 
de amor y de respeto. 

La Reioa, incansable y dispuesta siempre á v i ­
sitar los templos y las casas de beneficencia, ha 
visitado las de esta capital, dejando con largueza 
muestras de so incansable caridad. 

El momento de la despedida fué tan tierno como 
indescriptible; solo d i réá Vds. qne S. M . lloraba 
y saludaba á estos leales habitantes.» 

—El 21 presentaba la población de Murcia un 
aspecto tan risueño como nuevo, porque todas las 
casas habían sido revocadas y empezaban á colo­
carse los adornos. Además, las gentes pululaban 
por todas partes, en número cada vez mayor, por­
que á todas horas crecía el de los forasteros que 
iban á disfrotar de los festejos y á saludar á so 
Reina. Las gentes de casi toda la provincia se en­
contraban en la capital, y aún se esperaba más loe 
go qoe saliese S. M . de Cartagena. El palacio es­
taba ya completamente adornado, y l l amába la 
atención de cuantos le veian. 

suyo ha formado con las grandes pilas galváni­
cas del presupuesto. 

Cuanto nos rodea exhala miasmas de fuerte 
oposición; la atmósfera se halla impregnada de 
partículas mortíferas para la situación, que 
abrumada por el cómulo de sus trascendentales 
errores, tiene que sucumbir con aplauso de pro-

Deciamos que el fenómeno que ofrece la opo­
sición de los ministeriales al ministerio, podía 
dar una exacta idea de la significación que tie­
ne el gabinete en la región moral y en la de 
los principios, que son la base y sosten de los 
partidos que con títulos legítimos aspiran á re­
gir los destinos de una gran nación, y así es en 
efecto. 

¿Qué vínculos existen entre la oligarquía que 
| domina y sus oñoiales sostenedores? ¿Cuáles 
I son las doctrinas que las unen y que deberían 
i 6 hacerles marchar con fó y perseverancia al 
| logro y triunfo de ellas, ó abandonarse recí-
¡ procamente si tan profundo desacuerdo se re-
j conocía entre ellos? 
I ¿Se concibe nada más anómalo y hasta bo-
I chornoso, que un gobierno asaeteado por aque-
| líos á quienes sostiene, por aquellos en quien ha 
| depositado su confianza? 
I Entre el duque de Tetuan y sus servidores 

Í no hay más lazos que el del interés personal; 
ese fué el único pacto estipulado. En un prin-

c cipio bastaron las mercedes para acallar la voz 
de la conciencia; pero andando el tiempo, cuan­
do se ha reconocido que el interés personal ne­
cesita armonizarse con el interés general, que 
si se ha de garantir el iaterés individual es pre­
ciso garantir en primer término los sagrados in­
tereses de los pueblos, su desarrollo, crecimien­
to, grandeza, estabilidad y perfeccionamiento 
desús instituciones, y cuando se ha visto por 
una série no interrumpida de hechos que el ge­
neral O'Donnell cumple estos fines de una ma­
nera negativa, los lazos se han • ido aflojando, 
hasta desatarse por completo. 

Entonces es cuando se ha echado de ménos lo 
que da fuerza á los gobiernos, el influjo de prin 
cipios definidos que sirvan para la gobernación 
de los pueblos, para encaminarlos á su bienestar: 
no para entronizar á entidades determinadas, 
para perpetuarlos en el mando, para sancionar 
la teoría de los hombres necesarios, contraria á 
la índole del sistema representativo. 

Los que todavía continúan sirviendo á la si­
tuación actual, á pesar de que públicamente 
reconocen sus faltas, las lamentan y señalan 
sus perturbadoras consecuencias, no cumplen 
como deben sí en estos momentos no significan 
ostensiblemente que es forzoso poner término á 
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Que nos encontramos en vísperas de la reali­
zación de graves acontecimientos; que la exis­
tencia de la situación actual se halla seriamente 
amenazada, es cosa generalmente reconocida, 
que está en la conciencia de todos, lo mismo en 
la de las oposiciones que en la de los más ínti­
mos amigos y paniaguados del espirante vícal-
varismo. 

En cuantos círculos políticos se penetre é In­
quiera, se advertirá el profundo malestar que 
aqueja á todas las clases, que con sobrada ra­
zón presienten un cambio en la política de 
nuestro país; porque unánime es la opinión, 
que de continuar en el mismo estado, no habrá 
más tarde remedio para los muchos males que 
ha ocasionado la funesta dominación del gene­
ral O'Donnell. 

Lo singular, lo que causa verdadero asom- 1 UDa representación que puede costar á todos 
bro, lo que da una idea exacta de io que en la l muy 
región moral y en el terreno de los principios ¡ El hombre honrado tiene deberes que cum-
signiüca el poder reinante, es que la falange 1 Plir Para con su Patría y Para con su ProP,:o 
ministerial, fuera del estadio de la prensa, no | decoro: si pierde las ocasiones, si se resigna á 
solo no tiene valor ni razones para defender á 1 todo' sirviéndose para disculpar su proceder de 
sus patronos, sino que se distingue por la amar- Í la Palabra gratitud, no merece más que la 

I gura de los cargos que á todo el gabinete y á 
1 cada uno de los ministros dirige. 
I Seria trabajo que no acabaríamos en mucho 
I tiempo, la recopilación de las quejas, de los 
j desaciertos, de las anécdotas, de los juegos re-
j ferldos por los amigos de Benito; es decir, por 
| los que deben al gobierno posiciones oficiales, 
I que temen perder muy pronto, para no volver-
| las á recobrar jamás. 
¡ Excede á toda ponderación la cruda guerra 
| que al gabinete hacen sus amigos, y se creería 
1 hipérbole oposicionista si estampáramos lo que 
í de labios de altos funcionarios sale á cada ins-
I 
l tante para condenar clara, explícita y termi-
\ nantemente la conducta del ministerio. 
I Según los mismos que hace cuatro años y 

medio vienen, sentados al banquete de la situa-
! cion, gozando de todo género de dulzuras, 
I esto no tiene remedio; la obstinación é ignoran-
] cía, la soberbia del conde-duque ha malogra­

do las esperanzas del país, que al ver al ga-
\ binete combatido por las eminencias de todos 
i hs partidos, se agita sordamente y amenaza 
> con un inminente cataclismo. 
| Cuando esto confiesan los miembros predí-
• ledos de la familia venturosa, ¿qué resta hacer 
• á las oposiciones? Y no se nos diga que inven-
• tamos; no se nos arguya que faltamos á la ver­

dad suponiendo hechos y dichos que no exis­
ten: apelamos á la lealtad de cuantos dé la co­
sa pública se ocupan; invocamos el testimonio 

compasión de sus conciudadanos; pero tenga 
entendido que le alcanza una gran parte de la 
responsabilidad que sobre si echan los fautores 
del mal. 

En vista de la actitud de los personajes más 
influyentes hasta ahora en la situación; en vista 
del desacuerdo que reina entre ellos, ¿qué de­
beremos inferir? 

Los diarios ministeriales contestarán por nos­
otros; que también las columnas de algunos de 
ellos se han saturado del espíritu de oposición 
que en todas partes ha concitado contra sí el 
ministerio O'Donnell. 

Los hechos si no , contestarán bien pronto, 
confirmando si nos hallamos ó no en vísperas 
de grandes acontecimientos. 

Los rumores de modificación ministerial en 
Turin no parecen por ahora próximos á reali­
zarse. El gabinete Ratazzi continúa definitiva­
mente en el poder, al ménos hasta la próxima 
reapertura del Parlamento, que se juzga que ha 
de tener lugar e H 3 del mes de Noviembre en­
trante. Entonces se organizarán nuevamente los 
distintos lados de las Cámaras, se señalarán sus 
respectivas posiciones, y se verá si el actual mi­
nisterio cuenta con fuerzas bastantes para pro­
seguir al frente de los negocios públicos del 
país, ó si tiene que ceder el puesto á otro go­
bierno más abierta y resueltamente unitario. 
Por de pronto, la idea que parece predominar 
ahora en el horizonte político de Italia es la de 
separarse lo más posible de la alianza y de la 

voluntad de Napoleón, como de la sucesiva nrA 
paracion del terreno para conseguirlo por n 'rT* 
de los consejeros de Víctor Manuel. 

Entretanto, créese que apenas se'abra el 
lamento se discutirá en él sériamente el n r í " 
yecto de trasladar de una manera ín ter in , i 
córte desde Turin á Florencia. Los que o3U ' 
nen esta idea aducen en apoyo de su opinión la 
mayor facilidad que Florencia presenta nara J 
ministrar desde ella, como punto Y L * ™ ' 
tral, el conjunto de la Italia. Dicen lamb 1 T e 
de ese modo evitará la política de Víctor M 
nuel el vicio de píamontísmo de que se la a 
y aparecerá más claramente italiana. Ol̂ o9GUna, 
el contrarío, juzgan que esa traslación es 1^ 
oportuna, porque casi equivaldría á indicar \ l 
posibilidad de que Italia se pase sin Roma 
Unos y otros convienen, sin embargo, en que el 
camino mejor para la obtención de la capital 
pontificia es el de solidificar y perfeccionar la 
organización de los actuales Estados unidos ba­
jo el cetro del monarca sardo, cultivar las sim­
patías de la opinión pública europea, aislar más 
y más cada dia al Pontífice, é inducirle así len­
ta, pero Irremediablemente, á abandonar su po­
der temporal. 

Al paso que en Turin sa espera así conseguir 
la realización de la unidad italiana desenten­
diéndose de la Francia, esta á su vez, sí hemos 
de dar crédito á algunas correspondencias 
piensa igualmente en llevar á cabo sus dorados 
sueños de posesionarse de la isla de Cerdeña, 
prescindiendo hasta el último extremo de Víctor 
Manuel. Según parece. Napoleón se ocupa en 
madurar el plan de dar al Papa, como postrer 
recurso, la isla de Córcega en plera soberanía 
haciéndole renunciar á sus actuales dominios y 
ofreciéndoselos á Víctor Manuel en cambio de 
la mencionada isla de Cerdeña. Este proyecto tie­
ne, en verdad, un grande aspecto de inverosimi­
litud; pero es preciso advertir ante todo que la 
posición en que hoy se encuentra la Francia con 
respecto á ItalK no puede ser eterna; que Na­
poleón, á pesar de sus vivos anhelos de apoyar 
en Roma sus proyectos ambiciosos, debe com­
prender la posibilidad de verse algún dia obli­
gado á la evacuación de la ciudad eterna. 
En tal concepto, pues, quizás no parezca tan 
absurda la idea que dejamos mencionada. 

Napoleón evitará la unidad italiana mientras 
pueda hacerlo; pero si circunstancias materiales 
ó morales se lo impidieran, ¿sería extraño que 
en un último apuro procurara conseguir siquie­
ra la posesión de esa isla de Cerdeña que tanto 
codicia? Ya lo hemos dicho, y ahora lo repeti­
mos. Lo probable es que la situación de Napo­
león con respecto á la cuestión italiana se haga 
desde hoy cada vez más difícil y espinosa. Lo 
hecho en Italia es ya casi imposible deshacerlo, 
y la revolución que allí se está verificando, apo­
yada en esos primeros triunfos, divorciada de 
la influencia francesa como aparenta querer 
hacerlo, y auxiliada acaso por la Inglaterra, no 
está muy lejos de poder aguardar nuevas victo-
rías. ¿Y no preverá todo esto el emperador de 
los franceses? 

La cuestión italiana entra, por tanto, á k 
sazón en una fase suprema, porque en ella esta­
rán ya deslindados todos sus elementos y el 
combate será franco y declarado. Ahora, para 
concluir, solo se nos ocurre preguntar: ¿qué ha­
ce ó qué piensa el gobierno del duque de Te­
tuan en presencia de tales dificultades? ¿Q ió 
conducta se propone seguir en las futuras even­
tualidades de ese gran problema? ¿Intenta in­
tervenir en su solución ó no? Y en caso afirma­
tivo, ¿bajo qué punto de vista? ¿bajo qué condi­
ciones? Pero es inútil hablar ai duque de Te­
tuan y á sus compañeros de todo lo que sea 
previsión política. Bajo su dirección, España no 
se mezclará en asuntos en que ande la mano de 
Napoleón sino para concluir por dejarle obrar 
como le plazca, aunque de ello nos resulte á 
nosotros deshonor y daño. 

y 
amistad con la Francia, esperando el desenlace 

de los que en círculos privados, en ateneos, ca- : de la cuestión de Roma, no tanto de la buena 

El Monitor da cuenta de la recepción por el 
emperador, en las Tullerías, del nuevo embaja­
dor de la Puerta. 

El decreto imperial inserto igualmente en el 
Monitor, completad movimiento que acaba de 
operarse en el personal diplomático. 

El telégrafo, que ha dado ya á conocer en 
Turin el texto de la circular de M. Drouyn de 
Lhuis, nos anuncia la opinión emitida respecto 
al particular por dos diarios. 

La Gaceta de Turin expone con satisfacción 
que la política francesa expuesta en la carta del 
20 de Mayo no se ha modificado, y la Italia no 
cree que el emperador quiera cerrar á los ita­
lianos el camino de Roma. 

Modificaciones ministeriales están en vísperas 
de operarse; pero M. Ratazzi queda jefe del ga­
binete, y ha debido presentar al rey el decreto 
de convocatoria de las Cámaras, que fijará la 
apertura de las sesiones para el 15 de No­
viembre. 

Despachos de Spezzia hablan con inquietud 
acerca del estado en que se encuentra Garí-
baldi. 

Los diarios ingleses, que se regocijan de no 
tener que dar ya cuenta de meetiogs garibaldí-
nos, mencionan sin embargo los discursos pro­
nunciados en las reuniones públicas sobre la 
cuestión americana. 

El t'iltimo discurso es de un miembro del Par­
lamento, de M. Líndsay, el cual tuvo por audi­
torio á los miembros de la sociedad agrícola de 
Ghertsey. 

El orador afirmó de nuevo que la mayoría 
del pueblo íoglés era favorable al reconocimien­
to del Sur; ha visto en la proclama de M. Lin­
coln un acto de desesperación tan inhumano co­
mo impolítico, y ha manifestado el deseo de que 
«las grandes potencias de Europa traten de po­
ner término á esa horrible carnicería y reco­
nozcan que forma parte de la familia de las na­
ciones un pueblo que ha probado que era una 
nación.» . 

Se acerca el momento en que las noticias de 
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Méjico deben ofrecer el interés que presentaron 
al principio de la campaña. 

Las ültimas correspondencias nos anuncian 
que el general Forey se encontraba á dos dias 
¿le Veracruz, y que á estas horas el comandan­
te en jefe del cuerpo expedicionario ha debido 
operar el desembarco y la salida sobre Orizaba 
(je todas las tropas expedicionarias de Francia 
y Argel-

Las hostilidades no tardarán en abrirse, si 
es que no están abiertas ya hácia Puebla. 

Por parte del gobierno mejicano es de espe­
rar corta resistencia. El desaliento penetra de 
dia en dia en las Qlas de Juárez; la muerte del 
general Zaragoza ha destruido una parte de la 
confianza de las tropas fieles; y el pueblo de las 
ciudades, principalmente el de Méjico, revela 
cada dia disposiciones más hostiles, contra las 
cuales es impotente el gobierno central. 

Independientes de todas las medidas exce­
sivas adoptadas por Juárez, tanto para el re­
clutamiento de las tropas, como para la percep­
ción de los impuestos extraordinarios, las auto­
ridades mejicanas continúan vejando á los ex­
tranjeros, aumentando de esle modo el número 
dé los descontentos. 

En las filas de los diputados se declaran nu­
merosas defecciones, y la agitación general cre­
ce por momentos. 

Una correspondencia que habla de un decre­
to dado el 8 de Setiembre, en el que se impone 
á todo ciudadano de diez y seis á ochenta años 
la obligación de trabajar un dia á la semana en 
las obras de fortificación que se ejecutan en 

Méjico, asegura que este decreto será difícil­
mente obedecido. 

El nuevo ministro de Relaciones exteriores, 
Lafuente , en un manifiesto que ha publicado 
üllimamente, excita á la resistencia, y aconseja 
que se prolongue lo más posible la estancia de 
las tropas francesas en sus posiciones militares. 
Promete al propio tiempo una nueva edad de 
oro política al pueblo mejicano; anuncia la con­
clusión de tratados que aseguran la prosperidad 
de la república y su alianza con potencias veci­
nas. La libertad de la prensa y el derecho de 
reunión í serán favorecidos, dice el ministro de 
Juárez, para asegurar el triunfo de la causa na­
cional. Mas la conclusión del documento minis­
terial desmiente todas las premisas. En vez del 
pueblo entusiasta á quien se dirige el ministro, 
encuentra una población aterrada por el despo­
tismo, esforzándose por todos los medios posi­
bles en sacudir el yugo que les oprime. 

Nuestro apreciable colega E l Contemporáneo 
dice que la noticia de que la córte se detendrá 
en Aranjuez hasta el 5 de Noviembre, traía in­
quietos anoche á muchos amigos de la si­
tuación. 

Sin contrariar lo que asegura E l Contempo­
ráneo, y antes por el contrario, considerándolo 
verosímil para gentes que andan tan solivian­
tadas por muchísimos y graves motivos que 
e\\as y nosotros sabemos, y nosotros tan bien 
como elhs; sin tratar de apurar la causa ver­
dadera de la detención de la córte en Aran-
juez por espacio de ocho dias, aunque la de­
tención sea un suceso inesperado, por no estar 
previsto en el itinerario del viaje de SS. MM.; 
y sin querernos mezclar, en fin, en si la idea 
de la detención partió de la iniciativa de la Rei­
na, ó tal vez de alguna indicación que le haya 
hecho el señor presidente del Consejo de minis­
tros, es de notar que haya ocurrido semejante 
pensamiento en una estación precisamente que 
no es la más á propósito para que la real fami­
lia se detenga ocho dias en un sitio tan húme­
do y ocasionado á tercianas. 

Bien se nos ocurren ciertas explicaciones que 
acaso se nos den sobre la detención, tales como 
la de que entre el dia 28 del mes actual, que 
era el designado en el itinerario, y el 5 de No­
viembre, median las fiestas de los Santos y de 
los difuntos, ó que se querrá dar lugar á que se 
prepare desahogadamente el real palacio para la 
próxima estación del invierno; pero ¿tan difícil 
seria hallar otras muy distintas, que acaso se­
rian más acertadas? 

Hemos dicho antes, que los amigos del minis­
terio tienen muchos motivos para estar inquie­
tos, para andar soliviantados. Entre otras cau­
sas, hemos oido atribuir la de la inquietud de 
una parte de aquellos amigos á ciertos rumores 
alarmantes de que se apercibieron desde el mis­
mo dia en que llegó á Madrid la señora duquesa 
de Tetuan, que, como es sabido, se vió precisa­
da á volverse desde Andalucía, porque no podia 
soportar ya las molestias del viaje con la córte, 
y más que por el mareo de un corto viaje por 
mar, ó porgue no convenían á su salud los aires 
de aquel clima. ¿Tendrán alguna relación la in­
quietud y la alarma de las gentes aludidas con 
la que se apoderó de sus conturbados ánimos 
por efecto de los rumores indicados que se es­
parcieron cuando llegó á Madrid la señora du­
quesa de Tetuan? 

cuerdo en no permitir se infrinja directa ni i n ­
directamente el principio que ella tiene estable­
cido.» 

Hé aquí el acuerdo tomado por la junta de la 
Bolsa: 

«Habiéndonos sido presentado el prospecto de 
a compañía peninsular de riego, acordamos: que 

la junta se abstiene de reconocer ninguna com­
pañía establecida en España bajo la sanción y con 
el apoyo del gobierno de aquel país, mientras los 
compromisos de dicho gobierno respecto de los 
acreedores no reciban una solución satisfactoria.» 

Esta resolución del comité de la Bolsa de Lon­
dres cierra las puertas para España respecto á 
toda empresa ó sociedad que se intente fundar en 
Inglaterra, y por consiguiente perjudica en alto 
grado el desenvolvimiento de nuestros asuntos i n ­
dustriales. Es preciso confesar que, por lo ménos 
actualmente, hay gran abundancia de numerario 
en Inglaterra, y que aquel país se presta más que 
otro alguno para acometer y realizar grandes em­
presas: en España todavía nuestros hábitos se opo­
nen, en cierto modo, al desenvolvimiento del es­
píritu de asociación, por lo ménos al arranque que 
tiene en otros puntos de Europa; así que nosotros 
lamentamos las dificultades que nos privan del 
apoyo mercantil de Inglaterra, y desearíamos ver 
desvanecido el obstáculo de una manera digna y 
conveniente para ambas naciones. Acaso volve­
remos á insistir en esta cuestión luego que haya­
mos reunido los datos suficientes para tratarla co­
mo es dbido: entretanto, nos limitamos ¿ e x c i ­
tar el celo y el patriotismo de los hombres compe­
tentes en nuestro país, para que contribuyan á 
desvanecer las dificultades de que hemos hecho 
mérito, y que tanta influencia ejercen en el des­
arrollo de nuestros intereses materiales.» 

Recomendamos al Sr. Salaverría lea deteni­
damente las siguientes líneas de La Ilustración 
Industrial que aparecieron en E l Contempoiá-
neo de ayer: 

Dice así: 
«Leemos en el primer número de La Ilustración 

Industrial: 
«En el artículo de Bolsa {Money market ant Ci­

ty Inteligence) del Times con espondiente al 9 de 
Agosto último, se lee lo que sigue: 

«Se ha retirado el prospecto que el 31 del ante­
rior apareció, relativo a la compañía peninsular de 
riego. La empresa debia funcionar con un capital 
ae ¿00,000 libras esterlioas, y tenia por objeto lle­
var a cabo, con arreglo a un real decreto, ciertas 
onrasde riego en España. Pero como los'funda-
aores [d-rectors) llegasen á entender que mientras 
Pese sobre aquel país el actual entredicho, no 
pueue cotizarse oficialmente en la Bolsa de Lón-
ares valor alguno de tales empresas, desde lueco 
resolvieron proceder á la completa devolución de 
nf-i-T^081108- La8 obra8 habrían sido de «rande 
QtiUdad para España, y probablemente de no es­
caso lucro para los accionistas. Mas con todo eso 
ia junta de la Bolsa ha obrado de nn modo muy 

admirar á Garibaldi. Ahon, ó hace poco, el ar­
chiduque Maximiliano era 5l pensamiento de Na­
poleón en Méjico, y fué pnciso saludar al nuevo 
monarca que salla de las lullerías para el trono 
conquistado por Hernán Chrtés. No se le pudo co­
ronar con otra cosa, y se b coronó de aplausos.» 

Estamos tan acostumbrados á ver el poco va­
lor que da Napoleón á las más sagradas pro­
mesas que hace, que no consideramos de gran 
importancia la carta que ha dirigido al general 
Lorencez, diciéndole que es contrario á su i n ­
terés (el de Napoleón) imponer un gobierno 
cualquiera al pueblo mejicano, y que este pue­
de elegir en plena libertad el que mejor le con­
venga. 

Publicamos, no obstante nuestra creencia, la 
citada carta, con objeto de que nuestros lecto­
res conozcan este documento, por sí andando el 
tiempo nos es necesario echar en cara á Napo­
león la falta de cumplimiento á lo que ahora se 
compromete de nuevo. 

Hó aquí dicha carta que el general Lorencez 
ha publicado en una órden del dia: 

«Mi querido general: He sabido con placer el 
brillante combate de las Cumbres, y con pena el 
descalabro del ataque contra Puebla. Es el azar 
de la guerra ver oscurecido á veces con reveses 
el esplendor de los triunfos; pero no es esta una 
razón para desanimarse. El honor del país está 
empeñado, y seréis, sostenido por todos los recur­
sos que podéis esperar de él y de que podáis tener 
necesidad. 

Sed cerca de las tropas que tenéis á vuestras 
órdenes, el intérprete de mi entera satisfacción por 
su valor y su perseverancia en soportar las fatigas 
y privaciones. Por lejos que estén, más solicitud 
está con ellas. 

Apruebo vuestra conducta, aunque me parece 
que no ha sido bien comprendida por todo el mun­
do. Habéis hecho bien en proteger al general A l -
monte, toda vez que está en guerra con el gobierno 
actual de Méjico. Todos los que busquen un asilo 
bajo vuestra bandera tienen derecho á igual pro­
tección. Pero todo esto no debe influir en nada so­
bre vuestra conducta ulterior. Es contrario á mi 
interés, á mi origen y á mis principios, imponer un 
gobierno cualquiera al pueblo mejicano. Este puede 
elegir en plena libertad el que mejor le convenga. 

No le pido más que sinceridad en sus relaciones 
con el extranjero, ni deseo más que la prosperidad 
y la independencia de aquel hermoso país, bajo un 
gobierno estable y regular. 

Con esto renuevo la seguridad de mis sentimien­
tos.—Napoleón.» 

Leemos en La España de hoy: 
«Anoche hizo La Epoca una especie de nueva 

profesión de fé política, concebida en los términos 
siguientes: 

«Nosotros hemos proclamado siempre la verda­
dera política conservadora, y en nombre de los 
principios, de los intereses y de las tradiciones 
conservadoras pediremos hoy, como ayer, la pron­
ta terminación de la ley de imprenta, todas cuyas 
bases aceptamos; una ley municipal que restaure 
nuestras franquicias comunales, y la reforma elec­
toral y parlamentaria como condición indeclinable 
de que el país puede ser llamado con garantías de 
verdad y sinceridad á dar su voto en las futuras 
elecciones. 

Y como única política exterior conveniente á la 
España, queremos en Méjico, dentro de nuestra 
dignidad, el concierto con las potencias europeas 
que tienen en América nuestros mismos intereses; 
y en Italia y en Europa, dentro también de la in ­
dependencia de nuestra acción , una conducta que 
facilite la acción moderadora de las potencias con­
servadoras en Roma y en Turin. Ni seremos jamás 
juaristas en Méjico, para tener que ser, siendo ló­
gicos, garibaldinos en Roma ó protestantes en I t a ­
lia, ni tampoco haremos jamás nada para divor­
ciar la causa del pontificado de la de las liberta­
des modernas y de la independencia de la penín­
sula itálica.» 

De forma que, dice La España por via de co­
mentario, del programa de política interior que La 
Epoca nos traza en 1862, no se ha hecho desde 
1858 más que la ley de imprenta, que no está con­
cluida. Deja entrever, de paso, que hasta el actual 
Congreso inclusive, el país no ha podido ser l la ­
mado con garantías de slnceiidad á dar su voto en 
las elecciones. Todo esto quiere decir que á los 
cuatro años y medio La Epoca se prepara por se­
gunda vez á restaurar el sistema representativo. 
El recurso nos parece admirable. 

En punto á la política exterior, los términos son 
de una elasticidad tal, que pueden dar de sí lo bas­
tante para adelantar ó retroceder según el caso y 
las circunstancias. Hé ahí la tela que La Epoca 
tiene siempre dispuesta para hacerse un vestido 
de última moda. 

Nos da, sin embargo, nna seguridad, y es que 
no será juarista en Méjico, para no tener que ser 
garibaldina en Roma, ni protestante en Italia. La 
Epoca olvida que ha sido garibaldina en Italia, an­
tes de ser napoleoniana en Méjico. 

La lógica, la verdadera lógica es esta. Garibal­
di se movía entonces por la voluntad de Luis Na­
poleón; los vientos revolucionarios soplaban en­
tonces con ímpetu furioso, y era preciso entonces 

Be una carta de Méjícoque publica hoy Lat 
Novedades tomamos los sguientes párrafos: 

aMéjico 14 de Setiembre le 1862.—La muerte y 
funerales del general Zaragoza absorben comple­
tamente la atención públia en estos dias. Ayer 
dieron sepultura al vencedir de los franceses, des­
pués de haberle tenido e:puesto dos dias. Se le 
tributaron honores de capian general, aunque no 
hay este grado en la milicá mejicana. Se adorna­
ron las calles por donde pa ó el carro fúnebre, y 
á !a entrada de la plaza evantaron nn arco de 
triunfo que coronaba el ret ato del difunto gene­
ral; á los lados se leian losdísticos siguientes, que 
copio sin hacer comentarioi: 

«Las glorias de Sagun o y de Numancia 
Recordó en Puebla al léspota de Francia.» 
«De Italia y de Magenta los laureles 
Alfombraron los piés de sus corceles.» 
«De los franceses aba ió la frente 
T se alzó vindicando un continente.» 
«Viendo muerta tu espada vencedora. 
El mundo de Colon tu muerte llora.» 

, «La bandera triunfal de Solferino 
A humillarse ante tí sumisa vino.» 
«Solo te negarán laur»s y flores 
Las manos de los misóos y traidores.» 

En las esquinas de las eslíes aparecía este otro: 
«¡Murió! pero invencible, y en la historia 
Ni hombre ni Dios eapañará so gloria.» 

Ya conoce V. los hechos de armas del gsneral, 
cuya muerte prematura este pueblo llora de tan 
sublime manera. 

Solo al inmenso vacío de gloria que tiene la 
historia de este pueblo se pueda atribuir ande des­
atentado en busca de héroes, exagerando, co­
mo V. ve, y elevando hasta las nubes las v i r tu ­
des de sus prohombres. Todo es relativo , y por lo 
mismo están en su derecho. 

Para concluir con este asunto, añadiré un deta­
lle interesante. Anteayer, último dia que estaba 
expuesto al público el cadáver del general, se pre­
sentó en el salón una comisión de uno de los clubs 
de esta ciudad con una bandera francesa, preten­
diendo ponerla al pié del féretro , para significar 
que había sido hollada y humillada por el difunto. 

El encargado del salón no quiso consentir en 
ello, por lo cual se le trató de traidor; renunció el 
empleo, en el que fué reemplazado por el presi­
dente del ayuntamiento, quien halló muy justa la 
pretensión del club, y la bandera de Francia fué 
colocada á los piés del general Zaragoza.» 

ourso, y declara que no quiere volver la vista atrás 
ni resucitar antiguos odios.» 

Escribe hoy E l Contemporáneo: 
«Dice El Diario Español que uEl Contemporáneo 

no ha probado ni puede probar que les que com­
batían la situación del 5 i combatían la actual, ni 
que los que apoyaban la primera estén dentro dff 
la última, pues si bien con este objeto ha citado 
unos cuantos nombres, olvidando el del mayor 
número, y ha convertido en políticos hasta los au­
xiliares sin sueldo, el aserto es tan inexacto, que 
los mismos datos de que El Contemporáneo se va­
le prueban contra él.» 

»Lo escrito, escrito está; el país que juzgue y 
decida.» 

Según dice La Epoca, ayer se recibieron 
noticias de la córte, asegurando qne SS. MM. 
han resuelto detenerse en Aranjuez hasta el 5 
de Noviembre próximo. Parece que se han co­
municado ya las órdenes oportunas para dispo­
ner el palacio de aquel real sitio.—Con este mo­
tivo, añade El Contemporáneo, no sabemos 
por qué andaban anoche los ministeriales que 
no se les pegaba la camisa al cuerpo. 

Según un diario ministerial, á consecuencia 
de la salida del Sr. Escriche para la dirección 
de administración de la armada (salida tan ilegal 
como inmotivada), se han dado los ascensos de 
escala en la dirección general de Ultramar; el 
Sr. Vida, excelente y laborioso empleado, pasa 
á la plaza del Sr. Escriche: el Sr. Mendoza as­
ciende á jefe de sección, y á oficial primero el 
Sr. Calderón Aguilera. 

Tan agradable han sido á fa Reina, dice hoy 
El Contemporáneo, todos los esfuerzos que por 
servirla ha hecho en Loja el general Narvaez, 
que, después de las demostraciones de la más 
alta estimación que le ha merecido , ha rega­
lado, desde Málaga, á las seis ó siete personas 
más allegadas al general en parentesco, joya^ 
riquísimas de gran valor, y ha mandado distri­
buir cuarenta y tantos mil reales entre los cría-
dos del general. 

El general Dulce se embacará probablemente 
en Cádiz del 4 al 6 del mes entrante. 

El general D. Jnsé de la Gándara, goberna­
dor que ha sido de Fernando Póo, está nombra­
do comandante general del departamento Orien­
tal de la isla de Cuba. 

El próximo mes saldrá para su destino. 

' Se dice que el Sr. D. Baldomcro Menendez, 
redactor que ha sido de E l Clamor Público, 
será nombrado para un cargo de gobernación. 

Nosotros hemos oido que va á ser nombrado 
gobernador de provincia. 

Para muy tarde lo ha dejado el Sr. Me­
nendez. 

Tenemos la mayor satisfacción al anunciar á 
nuestros lectores el planteamiento en España 
de una empresa destinada sin duda á producir 
muy buenos resultados si corresponde realmen­
te á la idea que á ella preside. Su objeto se re­
duce á divulgar en nuestro país el conocimien­
to de todas las máquinas, de todos los aparatos 
y de todos los procedimientos industriales que 
se hallan en uso en el extranjero, y á facilitar 
su adopción entre nosotros, sirviendo de inter­
mediaria para ello. Tal pensamiento es, como 
desde luego se comprende, altamente laudable. 
España vive muy alejada del movimiento indus­
trial del mundo, y ese retraimiento en que yace 
sumergida la priva de aprovechar de la mane­
ra que seria posible sus infinitos elementos de 
riqueza. jCuántos magníficos productos natura­
les están en ella descuidados y lejos de rendir 
les venturosos frutos que con facilidad podrían 
engendrarl [Cuánto tiempo y cuánto trabajo su-
péríluo emplean á veces nuestros agricultores 
y nuestros industriales en tareas que con auxi­
lio de ingeniosos instrumentos se llevarían á 
cabo con rapidez y notable economía de fuerzasl 

Bijo este punto de vista, repetimos que el 
pensamiento que guia á la empresa de que ha­
blamos no puede ser más feliz y digno de ala­
banza. Vulgarizar en nuestro país el conoci-
mienio de esos grandes adelantos mecánicos y 
de esos hábiles procedimientos que diariamente 
se explotan en otras naciones, y facilitar su ad­
quisición y aprovechamiento á nuestros conciu­
dadanos, constituye un dichosísimo empeño. De 
hoy en adelante nuestros labradores, nuestros 
fabricantes, y hasta nuestros simples particula­
res padres de familia, podrán fácilmente adqui­
rir noticia de los medios mejores para cultivar 
sus campos, obtener feliíea resultados de sus 
fábricas ó satisfacer las necesidades domésticas, 
y podrán asimismo disponer de un medio segu­
ro de comunicación con los países extranjeros 
para traer de ellos los aparatos de que tengan 
necesidad. 

A los que deseen enterarse más minuciosa­
mente de la naturaleza de dicha empresa les re­
comendamos la lectura del periódico ilustrado 
con grabados que ella ha comenzado á publicar 
bajo el título de La Ilustración Industrial. 

uro en el tiempo; y así decía el rey Felipe I I :—Yo 
»y el tiempo contra dos.» — Saavedra Fajardo, 
Emp. polit., 34. 

No ha considerado que debia adjudicarse accésit 
por este tema, como tampoco premio ni accesií á la 
única Memoria presentada sobre el segundo, que 
trata «del poder civil en España desde los Reyes 
«Católicos: causas de su preponderancia: institucio-
»nes y clases en que se apoyaba , y vicisitudes que 
»ha tenido hasta el establecimiento del gobierno 
»constítucional,» que lleva el lema: Imperatoriam 
Majestatem non solum armis decoratam, sed etiam 
legibus opportet esse armatam.—Jnst. Just., ¡'roem. 

Abierto el pliego correspondiente á la obra 
premiada, resultó ser su autor el l imo. Sr. D. José 
García Barzanallana, abogado y ex-dírector gene­
ral de aduanas. 

Madrid 22 de Octubre de 1862.—El secretario, 
Pedro Gómez de la Serna.» 

Es imposible, según E l Contemporáneo de 
hoy, un ataque más virulento que el que dirige 
La Correspondencia á los generales Conchas en 
los siguientes términos: 

«Todas las esperanzas de las oposiciones para 
derribar al actual gabinete, estriban en la disiden­
cia que suponen estallará entre los generales Con­
chas y el gobierno, si este no varía de política en la 
cuestión de Méjico. Pero para demostrar lo iluso­
rio de estas esperanzas, bastará que digamos hoy 
de nn modo más terminante que nunca, qne el ge­
neral Concha, antes de marchar de embajador á 
París, se identificó, movido por su patriotismo y 
por el interés público, con el ministerio O'Donnell 
en el modo de considerar y de resolver la cuestión 
mejicana.» 

Dice hoy E l Contemporáneo: 
«La España, celosa del ministerialismo de La 

j Epoca, le echa en cara sus faltas de amor á la po 
' lítíca del gabinete, y le señala los capítulos de sus 
| culpas. 
I El demonio son los celos.» 
I Lo que dice La España es lo siguiente: 
| «La Epoca ha sostenido respecto de Italiana po-
¡ lítíca del RECONOCIMIENTO, y el ministerio actual si 
> gue en este punto la más opuesta á ella, la que 
! nosotros defendemos. 
\ La Epoca censura acerbamente respecto de Méji-
; co la política representada por el general Prim, y 
] el ministerio actual la aprueba. 
' La Epoca pide que se eliminen del (partido con­

servador los hombres que han defendido á las ad-
1 ministraciones moderadas en sus actos políticos 

más remarcables, y el ministerio actual se rodea 
de la mayor parte de esos hombres y acepta su con" 

En la Gaceta de hoy viernes hemos visto un 
anuncio de k real Academia de ciencias mora­
les y políticas, manifestando haber declarado 
en favor de la Memoria presentada por el ílus-
trlsimo Sr. D. José García Barzanallana el 
premio ofrecido en su programa de 3 de Julio 
de 1859, sobre el tema primero señalado para 
el concurso de 1861. Su objeto era tratar so­
bre las aventajas ó inconvenientes de una liga 
aduanera peninsular, y su influencia en la agri­
cultura, industria y comercio de España.» 

La notoria competencia de nuestro amigo 
el Sr. Barzanallana para tratar esta clase de 
asuntos, competencia universalmente reconoci­
da, y de que dió pruebas evidentes en las dos 
ocasiones en que ha desempeñado el cargo de 
director general de aduanas, es garantía de que 
el trabajo que ha presentado á la consideración 
de la real Academia será una obra muy apre­
ciable. Pero al ver que una corporación tan 
ilustrada acaba de otorgar el premio á la Me­
moria que ha escrito, debe esta circunstan­
cia servir de estímulo al Sr. Barzanallana 
para continuar dedicándose en bien de nues­
tro país, ahora que las circunstancias políti­
cas le tienen alejado 'del servicio activo; y mu­
cho más si se emplea en asuntos tan importan­
tes como la liga aduaoera de la península ibéri­
ca, acerca de la cual debiera fijar el gobierno 
de S. M. su atención, y estudiar la manera de 
facilitar su planteamiento, tan pronto cuanto 
sea dable, para bien de España y Portugal. 

Et anuncio de la Gaceta dice así: 

«REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS. 
Examinadas detenidamente por esta real Aca­

demia las tres Memorias que, como anunció en 
la Gaceta de Madrid de 1.° de Setiembre de 1861, 
fueron presentadas al concurso del mismo año so­
bre los temas señalados en el programa de 3 de 
Julio de 1859, inserto en la Gjceta de Madrid del 
16 del mismo, ha declarado el premio sobre el 
tema qne dice así: 

«Ventajas ó inconvenientes de una liga aduanera 
«peninsular, y su influencia en la agricultura, i n -
»dustria y comercio de España,» á la Memoria que 
lleva el lema siguiente: 

(2.*) Multa renascentur quoe jam cecidere... 
Horat., Ad Pis., 70. 

«Ei que espera tiene á su lado un buen compañe-

En la Bolsa de hoy quedaba el connolidado á 
51 -20, 25 y 30 c., publicado; á plazo, 51 -30 y 35 c. 
fin cor. vol.; 51-50 fin próx. vol . ; 51-50 fin próx. 
en firme. 

El diferido á 45-60 y 55, publicado; á plazo, 45 
85 y 80 fin próx vol. 

La deuda del personal, á 20 80, no publicado; á 
plazo, 20-80 fin cor. vol. , y 20-90 c. y 21 fin próx. ó 
á vol. 

CRONICA GENERAL. 

Creemos que el objeto que tienen los billetes faci­
litados á los periódicos para entrar en la exposi­
ción de artes, no sea otro que el de que puedan 
ir los redactores todos los jueves que lo tengan 
por conveniente, para estudiar detenidamente los 
cuadros y dar luego su opinión con completo co­
nocimiento de lo que dicen. 

Pues bien: los billetes que se han mandado á los 
periódicos, solo sirven para una vez; al paso que 
hay otros, de color, que son permanentes, y que 
se han repartido con profusión entre los emplea­
dos del ministerio de Fomento, y no así como se 
quiera, sino desde el primer oficial de la secreta­
ría hasta el último pottero, los cuales, á su vez, 
hacen de ellos el uso que tienen por conveniente. 

Creemos que á la prensa periódica deberían 
guardársele mas consideraciones, y por lo ménos 
igualar á sus individuos en tales ocasión es con 
lus empleados del gobierno , quienes, si han de 
cumplir exactamente con su deber, no podrán v i ­
sitar la exposición más que los domingos, para 
cuyos dias no hacen falta billetes especiales 

Creemos estar en nuestro derecho quejándonos 
de una falta que parece revelar desden hácia la 
prensa periódica. 

Hemos oido asegurar que desde mañana sábado 
se venderán al publico, en la sala de descanso de 
la exposición de bellas artes, las fotografías d" las 
obras más notables de la misma. 

Las fotografías están hechas por el acreditado 
Sr. Laurent. 

S e g ú n nos dicen, las goletas de guerra que en 
Huelva se construyen por cuenta de una empresa 
particular, parecen ser inmejorables. 

Uaa de ellas, llamada la Andalucía, se botará al 
agua dentro de muy pocos dias, ya bastante ade­
lantada en sus obras interiores, por lo cual, en la 
arboladura, colocación de máquina y aparejos, se 
invertirán dos ó tres meses. 

En el arsenal de la Carraca, como ya saben 
nuestros lectores, se construyen también goletas 
con destino á los apostaderos de Ultramar; por 
consiguiente, es de creer que la marina contará en 
un periodo corto con un crecido número de goletas 
de hélice, que tanto en América como en la penín­
sula puedan servir de resguardo á las costas y 
prestar servicio de importancia al Estado. 

A 52,140 asciende el número de volúmenes que se 
cuentan en la biblioteca de Salamanca, fundada 
por D. Alfonso el Sabio: estos volúmenes se ha­
llan 32,786 para el servicio púdico , habiendo re­
servados por falta de local 19,554 que proceden de 
los conventos y colegios suprimidos. 

Parece que el ayuntamiento de Córdoba trata de 
impetrar el competente permiso pan edificaren 
terrenos del común, y á expensas de los fondos mu­
nicipales, cierto número de casas, las cuales ae 
rifaran después, destinando los productos de esta 
rifa á la erección de otros edificios, que se rifarán 
también á medida que se vayan terminando. 

Otro tanto debia hacerse en Madrid. 

L a Sociedad Económica Matritense ba concedido 
título de socio sin cargas, medalla de oro de dos 
onzas, y recomendación al gobierno de S. M . , al 
hábil mecánico é inteligente artista D. José (ialle-
gos, por la mano mecánica y el carruaje auto-mo­
tor que le presentó últimamente, y ha presentado 
después en la exposición universal de Lóndres 
donde creemos merecerán el aprecio de que son 
dignos sus útiles aparatos. 

Dicen de Palma: —Las lluvias que en diferentes 
distritos de esta isla han caído recientemente y en 
abundancia, han hecho (según nos escriben) i n ­
transitables algunos caminos, y además en casi to­
dos los restantes se observan hoyos ó baches que 
es preciso llenar; operación (ae nos añade) que es 
muy fácil de ejecutar, porque hay piedras muy á 
mano, así en los mismos caminos como en los cam­
pos inmediatos aún no sembrados. Esperamos 
pues, que una visita extraordinaria de los diferen­
tes directores de caminos que hay nombrados 
produciría muy buen resultado, mandando cons­
truir algunos pilones ó una pequeña pared en a l ­
gunos parajes peligrosos, coste también muy d i ­
minutivo y de inmensa utilidad, así para los tran­
seúntes como para los carruajes y caballerías. E l 
evitar las desgracias á tiempo, es uno de los prin­
cipales deberes de los empleados públicos. 

DE ESPECTACULOS. 
L a Sra. Lagrange se baila indispuesta, y por esto no 

podrá ya ejecutaise hoy la ópera D. Pasquale, se­
gún leemos en un periódico. 

Ayer han empezado los ensayos de orquesta de 
la Lindo de Chamounix, que cantaran próximamen­
te en el teatro Real las Sras. Carozzi y Demeric y 
los Sres. Giraldoni, Baragli, Roda y Róvere. * 

Es decir, que la Sra. Lagrange se üa visto re­
emplazada en Trovador y Barbero, y ahora va á 
serlo en Linda. 

La Sra. Carrozzi Zachi, que canta en su lugar 
dista mucho de estar a su altura. ' 

¿Cuándo pensará el Sr. Bagieren traer una p r i ­
ma donna digna de competir con la Sra. Lagrange 
y de alternar con ella en el teatro Real? La señora 
Carrozzi hace doce ó catorce años habría sido oída 
con gusto en Madrid. H .y solo puede figurar en 
segundo lugar, como allra prima ó comprímaria 
Esta es la verdad. 

Anocbe se puso en escena en el teatre de Varieda-

t Z L l ^ r V0 ^Ct0^ ^ r e ? l ^ a d e l francés 
Ppi mn^L i ' • ra ^ la VeSa' C^0 ' t o lo 
El marido de mi mujer, y que hace mucho tiempo 
no se había puesto en escena. 

La ejecución fué en extremo esmerada, hacién­
dose aplaudir la señorita Espejo, que, dicho sea de 
paso, adelanta visiblemente en el difícil arte dra­
mático, y los Sres. Pardiñas, Vico y Morales. 

Ln la siempre aplaudida pieza Mal de ojo, h i ­
cieron reír lapgo rato al público la Sra. Segura y 
los Sres. Mario y Vico. 
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Mañana se pondrá en escena en el teatro de Nove­
dades un drama, nuovo en Madrid, pero ya repM^* 
sentado con éxito en provincias, cuyo título es^/ 
cte^o, en el que el distinguido y estudioso actor 
D. Rafael Farro desempeña un papel importante, 
ayudado de los principales actores de la com­
pañía. 

E l miércoles de la semana próxima, según parece, 
se verificará en el teatro de Variedades el primer 
beneficio con el objeto de arbitrar fondos para ren­
dir un tributo religioso á la memoria del malogra­
do actor D. Fernando Ossorio, Para este dia esta­
rá ya de vuelta de su viaje á Murcia el Sr. Romea, 
que tomará parte en la función, cuyo orden es el 
siguiente: 

Sinfonía.—La comedia en un acto, de D. Ma­
nuel Bretón délos Herreros, A lo hecho pecho.—La 
comedia en dos actos, del inmortal Moratin, titula­
da La comedia nueva ó el café, cuyo papel de Pipí 
interpretaba el malogrado Ossorio.—Baile; y el 
saínete de D. Juan del Castillo, titulado Los sa­
pa ¿os. 

No dadamos que el público scudirá á rendir es­
te tributo á la memoria del joven actor que era 
una de las mas legítimas esperanzas de nuestra 
escena. 

E n el teatro de Lope de Vega se está ensayando pa -
ra ponerse en escena el sábado próximo la come» 
dia nneva eu tres actos titulada Lo positivo. 

El Sr. García Gutiérrez ha leido anteayer la se­
gunda parte de la lindísima zarzuela El grumete. 
El Sr. Arrieta escribirá, como en la primera par­
te, la música para este libreto. 

Ha sido aprobado para el Príncipe un drama 
titulado Amor de hijo. 

Siguen en estudio en e! teatro del Circo las nue­
vas zarzuelas Zuecos de azar, en dos actos, El galán 
incógnito, en tres actos, y Sin familia, en un acto. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

No-» dicen de Burgos que continúa en aquella 
provincia apoderándose de los agricultores de 
Burgos la idea del progreso y del movimien 
to económico que se observa en los tiempos 
modernos, aboliéndose cada dia más las rancias 
preocupaciones que impedían á la agricultura re 
volverse en su esfera propia, y se empiezan á ad 
mitir los principios de la ciencia como base para 
dirigir el trabajo. Todos los días pediremos y no 
Descansaremos de hacerlo que las lecciones del 
hombre científico ocupen el lugar de las reglas es­
tablecidas por una práctica viciosa, como sustitu 
cion lógica y necesaria del trabajo material casi 
instintivo, bajo que se ha fundado la producción, y 
sin que apenas haya tomado parte el entendi­
miento. 

En todos los países y por todos los gobiernos se 
viene reconociendo la necesidad de la enseñanza 
de la agricultura, así como la creación de escuelas 
prácticas de esta ciencia, pues se han visto los be­
néficos y prodigiosos resultados que ha dado en 
otros países; así que por el ministerio de Fomento 
se interrogó sobre los establecimientos de ense­
ñanza agrícola, habiéndose contestado por el señor 
marqués de la Conquista en una ilustrada Memo­
ria, en que se demuestra la necesidad de la con 
correncia de la teoría y la práctica para perfec­

ciona^ Wtamdustríja y la pecuaria, enlazadas tan 
íntimamen'k!j%enumerando asimismo ¡os infinitos 
ensayos de que está siendo objeto la aclimatación 
dS'íaí plantas exóljfeas y el cruzamiento de razas 
de animales, como también las máquinas de que 
con preferencia deben hacer uso los labradores en 
sus diferentes trabajos agrícolas. Las exposicio­
nes de las citadas industrias que se han celebrado 
en algunas provincias, así como algunas tentativas 
hechas para su mejoramiento, son una prueba bien 
patente de cuanto llevamos indicado, generalizan­
do y estableciendo sobre sólidas bases que asegu­
ren en lo posible el éxito de las reformas. 

No desmayen nuestros agricultores en el cami­
no que han iniciado; afronten las mil dificultades 
con que en su principio tienen que luchar para sa­
lir de la postración, y nosotros creemos que el 
gobierno mirará con alguna solicitud un asunto 
en que tan interesado está el porvenir de nuestra 
patria, y que el término de todos sus afanes ha 
de ser formar nn número de agricultores y gana­
deros ilustrados que eleven esta industria al gra­
do de perfeccionamiento que se merece, y mucho 
más en España , eminentemente agrícola, y que 
constituye la principal riqueza nacional. 

—El discurso del marqués P é p o l i , ministro de 
Agricultura y Comercio de I ta l ia , con motivo de 
la distribución de premios á los alumnos más aven 
tajados, es objeto de juiciosas reflexiones por par 
te del Irurac-bat. 

La circunstancia de ser pronunciado en una so­
lemne ceremonia, ante ana distinguida concurren 
cia, hallándose presentes los principes y princesas 
de Italia y el príncipe Napoleón, ha dado á este 
acto mayor importancia de la que en otra ocasión 
y en distinto lugar habría pasado desapercibida, 
como una mera fórmala; además, si se tiene en 
cuenta que el marqués-ministro procede de familia 
real, nieto del rey Joaquín Murat, y como t a l , p r i ­
mo del emperador de los franceses y del príncipe 
Hohenzollern de Prusia, su oración política ha 
atraído la atención general por las promesas polí­
ticas de trascendencia suma que hace, y que no 
creemos hubieran salido de sus labios si no se ha-
liara autorizado á ello. Por otra parte, el asunto 
era considerar aquel acoatecimiento bajo el aspec­
to científico, y ha llamado la atención porque el 
ministro que así rompía el silencio ante ana juven­
tud exaltada é impaciente, es el mismo acabado de 
llegar de París , y por lo tanto se le supone empa­
pado en la política imperial. 

El marqués Pépoli ha dicho que la tendencia á 
la anidad era irresistible en todo el pueblo i ta l ia­
no; que ni el orgullo local ni los privilegios muni­
cipales podrían destruirla; que se engaña quien 
piense y crea lo contrario; que Torin está pronto 
á sacrificarse en aras de la patria, y que se apro­
xima el suspirado dia en que los italianos vean 
cumplidos sus más fervientes votos. Era necesario 
saber sí este discurso del ministro de Agricultura 
era una esperanza personal y común á sus compa­
ñeros de gabinete, ó un anuncio de la solución que 
tan encima se halla. Aquí estriba todo el valor de 

las declaraciones del imrqaés-ministro qao tanto , 
han alarmado á alguna, y que han ganado en im­
portancia por laposicim y el carácter de quien las 
pronunciaba. 

Todo el mundo sabeque este ministro marchó á 
París después del acortocimiento de Aspromonte 
en desempeño de una cisión de confianza, y según 
se indicaba vul^armene, no era ageno su encargo 
á la solución de la castion romana; al regresar á 
Turin, ha aprovechado la primera ocasión que se 
le presentaba de hablir en público, y con su len­
guaje ha enardecido lis esperanzas de los unita­
rios, en presencia de 01 príncipe francés tan cono ­
cido por sus simpatías hácia Italia. ¿Podrá ahora 
creerse qae el lenguaje del Sr. Pépoli ha sido ex­
plícita ó implícitamenti autorizado por las declara, 
clones del emperador de los franceses? Es justo 
confesar que hasta atura la conducta del gabine­
te imperial no da fuera á la esperanza de una i n ­
mediata solución. Masen este caso, ¿debemos ver 
en las palabras del mnistro italiano el reflejo de 
solas sus opiniones pesonales, la expresión de las 
esperanzas que alimenta Italia? Acaso sea así; mas 
entonces no ha habidola mayor prudencia en ar 
rojar estas palabras score una multitud impaciente 
y excitada por los sentimientos más vivos. 

—El Cid aboga por la instalación en Búrgos de 
academias de las divesas facultades. Las acade­
mias, dice, tienen un fii altamente provechoso para 
las personas que se dedican á la profesión á cuyo 
estadio están consagradas, y para todas las perso­
nas que, ávidas de nstruccion y amantes de la 
ciencia, quieren adqui ir conocimientos de un g é ­
nero distinto á lo s queforman sus carreras cientí­
ficas, artísticas ó simplemente mecánicas. 

Las ideas adquirida] en las aulas y en el conti­
nuo manejo de libros, componen e¡ criterio del 
hombre dedicado á una carrera profesional; crite­
rio que aplica á los canoa prácticos, pero qae tiene 
que madurar con ensayos y empleando bastante 
tiempo. 

Estas reaniones de hombres científicos, no sola­
mente tienen por objeto facilitar á sos asociados, 
por medio de la discusión, la resolución de los pro­
blemas de la ciencia á que se dedican, sino que sir­
ven en casos difíciles da cuerpos consultivos, como 
hemos tenido ocasión de observar. 

Este es el deseo y pensamiento que reclama El 
Cid: qae se creen en Búrgos academias que reúnan 
los individuos de las diversas facultades que tanto 
contribuyen al progreso de las ciencias. Opinamos 
lo mismo qae nuestro colega, y en aquella ciudad 
debían imitar el ejemplo de esta córte, donde [cada 
dia es mayor el número de sociedades científicas, 
y en cuyas discusiones hemos tenido ocasión de 
admirar á jóvenes muy aventajados. 

FUNCIONES DE ÍGLÍSIA.. Cuarenta horas en la de 
San Juan de Dios, donde continúa la solemne nove­
na del glorioso San Rafael. A las diez será la misa 
mayor, predicando D. Ambrosio de los Infantes y 
por la tarde en los ejercicios D. Patricio Páramo. 

Prosigue celebrándose en los mismos términos 
que los días anteriores la novena de Nuestra Se­
ñora de Valvanera en San Ginés, predicando por la 
tarde D. Ambrosio de los Infantes, cantándose al 
anochecer una solemne salve á grande orquesta. 

Sigue la octava del Smtísimo Sacramento en 
el oratorio del Olivar, siendo orador por la mañana 
D. Ramón Escudero, y por la tarde en los ejerci­
cios D. José María Mon. 

En la parroquia de Santa María dará principio 
al toque de oraciones una solemne novena en su­
fragio de las ánimas benditas. 

SECCION RELIGIOSA. 
SAHTOS DE MAÑANA. La Dedicación de la Santa 

iglesia de Toledo', San Crisanto, Santa Dir ía ; Santos 
Crispin y Crispiniano, mártires, y San Frutos, con 
fesor, patrón de Segovia. 

SECCION COMERCIAL 

Acciones de la compañía del ferro-carril ¿ 
Cindad-Real á Badajoz, id , 1.845. ^ 

Obligaciones de id. id . , i d . , 950. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-15 p. 
París á 8 dias vista, 5-26. 

ESPECTACULOS. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 23 de Octubre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
20 c ; á plazo, 51-25 fin cor. ó á vol . ; 51-40 fin 
próx vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado,45-55. 
Deuda amortizable de primera clase, no pub l i ­

cado, 34 d. 
Idem de segunJa, no publicado, 17-15 p. 
Idem del personal, no publicado, 20-60 d.; á pla­

zo, 20-85 fin próx. ó á vol. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
90. 

Acciones de carreteras, emisión de l.8 de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 97-65 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 98-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50. 
Idem de 31 de Aseoste de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 96-90. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-10 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, poblicado, 94. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

217 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indas' 

tr ial , no publicado, 2,320. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma 

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem­
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, ídem, 
10,300 d. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam 
piona, i d . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960. 
Obligaciones del ferro-carril de Montttlanch á 

Reos, i d . , 950. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la no h 
—Hernani, ópera en cuatro actos. oocoe. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la nn u 
—Por él y por mi, comedia en tres actos arrp»i 
dn por D. Ventura de la V e g a . - B a i l e . - L f ; ^ ^ 
feliz, pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
y media de la noche.—¡S» yo fuera rey! jzarzaela 
nueva en tres actos. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la no­
che.—El marido de mi mujer, comedia en tres ac­
tos,—Las manólas, baile.—¡Mal de ojol comedia 
en no acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—Campanone, zarzoela en tres actos. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho y media 
de la noche.—Las travesuras de Juana. 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy no hay función 
para dar logar á los ensayos del drama nuevo en 
cuatro actos, arreglado del francés á la escena 
española , que se estrenará mañana , titulado El 
ciego. 

P U V T O S D S «USCRICIOB, 

MADRU»: Oficinas de este periódico, calle de 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en lat librerías da 
Bailly-Bailliere, calle del Príncipe; Publicidad 
Pasage de Matheo, y Moya y Plaza, Carretas, 8.' 

PROVINCIAS: En todas las ííorarlas y administra-
dones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Joan Laugier. 
—üíaniia, D . Manuel Ramirez.—Gron Cano^ía* 
D. Amaranto Martínez de Escobar.—Puerío-üico' 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Parts, M r . Laffite Bollier y Com­
pañía, 20, rae de la Banque.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame des Victoiree.—í,dndr«í, Mr . Thomás, 
Catherine street.—Gibrattar, D. Manuel R. Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

OONDIGIONSS D E LA. S U S C M C I O H . 

Mes. 

3 id . 

6 id . 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVIMCIAS. 

Metáli­
co 6 l i ­
branzas, 

14 rs. 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

D 

3 ps. 

6 

EX-
TRAH-
JERO. 

B 

60 rs, 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 

de i m mensageria» iiniperiaies. 
VIAJE DE MADRID A PAPJS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 35 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
medía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Goníignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
cia, Sr. D. Emilio Ferrnaud, calle del Mar, núm. 96. 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

S A L I D A S D E CADIZ 
PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SANANA 

Y LA HABANA 
todos los dias 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de raarclia sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos, Cádiz á la Habana -impleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora*. Habana á Cádiz en 15 días, 5 horas. Habana á Vígo en 14 días, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110.—3.tt clase, peses 
fuertes 50. 

LINEA D E L 
MEDITERRÁNEO. 

SALIDAS D E A L I C A N T E 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 
Para Málaga y Cádiz todos los sábados. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málsga y Cádiz. 
De Madrid áBarcelona, d.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, roales vellón 180.—3.a clase, rea­

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 pueblos sumaiuente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
De-pacho central de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

LA 

ESPAÑA INDUSTRI 
Calle de la Montera, núm. 26. 

Nuevo establecimiento de leaceria, laneria, géneros de pun­
to y otros artículos de novedad. 

Confección en toda clase de ropa bianca. (Lu.) 

amm del mu. 
Para caball ros á 17, para señoras á 13, para niñas á 8 y 

10 rs. En la tienda del Eclipse calle de Carretas, 2 1 , tienda. 
(Lu.) • • • ; I 

F0T0GKAF14S, 
sortijas, Ikve^ d ges y g» mel'S de iublé des le 10 rs. á I 6; n 
la tienda del Eclipse, calle de Carreas, núm, 27. (Lu.) 

E L INDICADOR 
D E L COMERCIO 5 D E L A INDUSTRIA 

Y D E L CREDITO. 
OUGAN0 DEL ANUARIO GENERAL. 

Se publica los dias 1.0 y 15. 
Con cada nímero se reparten gratis uno ó mas pliegos de 16 páginas de un Diccionario de la engua 

castellana. 
La corre, pondenca á D. Angel Hernán. 
La suiscrícion, en Madrid: 6 rs. trimestre; H semestre, y 20 al año.—En provincias: 7, 13 y 24.— 

En el estrapjero y Ultramar: 14, 26 y 48. 
Oficinas: Santa Isabel, 12, principal, Madrid. (Pe.) 

A P R E C I O D E FABRICA ' 
JOYERIA Y BISUTERIA. 

ORO D E L E Y . 
Por dejar de tener este ramo, se liquidan los objetas siguientes en joyería y bisutería: Cadenas lar­

gas y cortas, anillos, pendientes, aderezos, pulseras, co la-es, alfileres de'corbatas, gemelos, botones pa­
ra camisas, medallones para retratos fatográficos, llaves, diges, etc., etc. 

Tarabicn por traslado del almacén se hace almoneda do relojes de cuadros, sobremesa, cronómetros, 
sabonetas de oro y plata deioda clase de escape, cadenas, llaves, diges de dublé y despertadores. RE­
LOJERIA, Car* re pall cetas, uüna27, cuarto principal. (Lu.) 

{ ¡ I M P O R T N T I S I M O Ü 
PILDORAS H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, porqut 
ipdo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura mnchísimae enfermedades, para laSi cuales 1̂08 
jemas remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente, y por eso las per-
anas debilitadas ó de una constitucío» délúl, encuentran una mejora inmediata con la jLÓnica influencia 
p eestas pildoras. 

La cantidad y la cualidad de la bilis, son de una importancia vital para la salud. Las pildoras HD!»-)-
WY obran especialísima y eficacísimamente sobre eí hígado, rectificando las irregularidades de este y cu-
íando infaliblemente la ictericia, las afecciones bil'osas y todas las enfermedades que se derivan de mal es­
tado de dicho órgano. 

ENFERMEDADEb DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sem, son invariablemente corregidas sin suin-

míentos y sin consecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. Songla medicina mas 
egura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas, al 
como también para los niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Enfermedades del hígado. 
Enfermedades venéreas. 
Erisipelas, 

por Hidropesía, 
ictericia. 
Indigestiones. 
Inflánaaciones. 

Kstas pildoras son elaboradas bajo la inspección persontl del profesor Holloway, y cada caja va acom­
pañada de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Strand Lóndres. En Madrid ec 
principales boticas. En las provincias, en tedas las boticas y droguerías de mas importancia. 

Los precios de venta son-* 7 ,18 y 28 rs. cada bote, con proporción á su tamaño. 

Accidentes epilécticos. 
\sraa. 
Calenturas de toda especie. 
Debilidad ó falta de fuerzas 

cualquiera causa. 
Dolores dv. cabeza. 
Disentería. 

rregularidades de la menstrua­
ción. 

Lumbago ó mal de ríñones. 
Manchas en el cutís. 
Obstrucciones. 
Síntomas secundarios. 
Tisis ó consunción pulmonar. 

DE LAS VIAS UR1INAHIAS, CCKAUAS PÜU KL J a n a f e t ' D K f S f . A ^ J V . Kl uhíco pfcsértio 
por los mejores médicos de Paris. 5 f. y 8 f. la botella, BJLAYN, farmacéutico en París, 7, r. du Marché-Si-
Bonoré. Gripes, catarros, constipados, del pecho, curados, por 2a P A S T A I f E l i J A W A B E 
W E B E A T U í . De retonos de sanino con Bálsamo de Tolu, 1 f. 50 c. la caja 5 C . — • 

p:r menor, encasa de Calderón «alie del Principe; 
Dum. 13; Sollames, piazueia del Angel, 7, y Morena 
tíarti; Malaga, Prolongo, Seville, Viuda; Valencia 

ESCUELA ESPECIAL 
preparatoria para carreras facul­

tativas, dirigida por D. Francis­
co García. 

La secretaria que estaba en la nlaza de San M i ­
guel, núm 10, cuarto segundo, se ha trasladado á 
la misma escuela, travesía de Moriana, núm. 7, 
cuarto principal derecha, donde sigue â admisión 
de alumnos internos y estemos. (R.) 

R0B BOYVEMI LAFFECTEüR. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 

Rob Boyveau-Laffecteur; es el único autorizado por 
el Gobierno y aprobado por la real sociedaj d e 
Medicina, garantizado con la firma del doctor Fí-
randeau de Saint-Gervais, médico de la facultad 
de París. Este remedio, de muy buen gusto y 
muy fácil de tomar con el mayor sigilo, se emplee 
de la marina rea hace mas de sesenta años, cual 
en poco tiempo, con pocos gastos y sin temor de 
recaídas, todas las enfermedades sifilíticas nuevas, 
inveteradas ó eb^ldes al mercurio y otros reme­
dios, así como los empeines y las enfermedades cu­
táneas. El Rob sirve para curar: 
Herpes, Accesos, Reumatismo, 
Gota, Marasmo, Hipocondría, 
Catarros de la vejiga, Hidropesía, 
Palidez, 
Humores blancos. 
Asmas nervíesas, 
Ulceras, 
Sarna degenerada. 

Mal de pi«dra, 
Sífilis, 
Gastro-enteritís, 
Escrófulas, 
Escorbuto. 

- - r menor, en casa de Calderón «ene dci f rinci}»C; 
Moreno Miquel, Arenal, 6. Alicante Sobr; Barceiuae 
encía, Domingo; Córdoba, />Mtifo: Badajoi, Jff. Ordomn 

Depósitos, noticias y prospectos, grátis en easa 
de s pnncípale i farmacéuticos. 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 

ESPAÑA. Albacete , González. — AlicanU» 
Soler y compañía. — Algeciras , lesé de Mo­
ro. — Barcelona, Magin. — Biidajoz, Ordoñez.— 
Rivalta, Vidal y Peu, Pedro Cuyas, Martí, Bor-
r II hermanos.—Bayona, Lebeuf. — Bilbao, Ar-
riaga. Mona terío.—Búrgos, Barrio Canal, Julián 
déla Llera, León Celraa.—Cáceres, doctor Sa­
las,—Cádiz, Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, 
doctor José Maria Mateos, Taconnet y Compañía, 
Aremis y compañía. — Cartagena , Juan Coro­
na.—Córdoba , Raya.—Elda , Ulzurrun en Sai. 
—Gerona , Garriga—Gíbraltar , Dauez Patrón y 
Dumovwh.—Huesca, Guallar.—Jaén , Sagrísta, 
Alvar.— Játiva , Serapio Ariguos.—Jerez de la 
Frontera , Ortega. — León , Merino. — Lisboa, 
Boral, Atves de Acevedo.—Madrid , José Simón 
ages;te general, Borrell hermanos, V. Moreno Mi­
guel, Vicente Calderón, Botica plaza del Angel, 7, 
Victoriano Vinuesa, Manuel Santisteban, Cesáreo M 
Soraolinos, Eugenio Esteban Diez, Cárlos Ulzur­
run.—Málaga, Pablo Prolongo.—Oviedo, Manuel 
Díaz Argüelles.— Oporto Araujo.—Palencia, He-
ras.—Santander, José Martínez, Bernardo Corpas. 
—Sevilla, Treyaao, Miguel Espinosa, y Campelo, 
Francisco G. Otero.—San Fr.indsco, Senilly.— 
SanSebasiian, Ordozgoiti.—Salalamanca, Iglesias 
—Tarragona, Tomás Cuchí, Castillo y compañí* 
—Toled», Per«z.—Valencia, Vicente Greus, y An­
tonio Andreu.—Valla&did, Mariano de U Torre. 
—Vitoria, Zabala, Arellano.—Zaragoza, Julián He-
ran. (A. 133 7) 

PIANOS. 
Unica gran medalla (coned medal) concedida pa­

ra los píanos y arpas en la Esposicien universal de 
Lóndres de 1851. Medalla de honor en la Espesí-
cion universal de Paris de 1855 S. y P. ERARD, 
inventor del doble escape en los pianos v arpas 13; 

21 rué du Maíl, P a r í s . - 1 8 , Great, M'alborohug, 
Street, Lóndres. 
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